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Dur ante los veranos de 1979 y 1980 hemos continuado las excavaciones arq ueológicas
que desde 1975 iniciamos en este yacimiento (fig. 1), cuyos resulta dos anteriores ya fuero n
publicados en la Memoria correspondiente (1). Al igual que entonces, estas nuevas campañas
han estado subvencionadas por la Subdirección General de Arqueo logia y fueron encua­
dradas dentro del Plan de excavaciones del Museo de Santa Cruz de Toledo, a cuya direc-

Fig. l .-Localización del yacimiento.

(1) IZQUIERDO BENITO , Ricard o: «Excavaciones en la ciudad hispan omusulma na de Vascos (Nuvalmoru íejc. 1'0­
ledo), Campañas 1975-1978», en N.A. H.. 7 (1979), 247-392. Para todo lo relacionado con la ubicación y localización del
yacimiento. así como con la descripción del mismo y de sus distin tas parte s. rem itimos a dicha Memoria . págs. 251·258.
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tora, doña Matilde Revuelta, queremos dejar constancia de nuestro agradecimiento. Tam­
bién contamos con sendas ayudas económicas, generosa y desin teresadam ente aportadas
por el Departamento de Arqueología de la Fac ultad de Artes de la Universidad de Riyad
(Arabia Saudí) (2) y la Caja de Ahorro Provincial de Toledo. A ambas inst ituciones, que
han reconocido y estimulado la labor que estamos realizando, nuestro más sincero agrade­
cimiento por el interés y la ayuda recibid a .

Al igual que en campañas anteriores, tamb ién hemos contado con la inestimable cola­
boración de la Excelentisima Diputación Provincial de Toledo que puso a nuestra disposi­
ción los medios de transporte (3). Asimismo es de resaltar toda la generosa ayuda y colabo­
ración que en todo momento nos continu aron prest ando los propietarios de la finca donde
se encuentra enclavado el yacimiento (4) .

Para los trabajos de excavación, muy duros en ocasiones por los rigores del verano ,
hemos seguido contando con la inestimable colaboración de un entusiasta grupo de uni­
versita rios, estu diantes, en su mayor parte, en el Colegio Universitario de Toledo. A todos
ellos, y muy especialmente a los más fieles y perseverantes, cuyo entusiasmo no ha decaido
desde el primer año en que comenzamos los trabajos, mi más sincero y fratern al agrade ­
cimiento, deseando seguir contando con todos en campañas futuras.

l. DESCRIPCION DE LAS EXCAVACIONES

La zona excavada se sitúa en el interior de la ciudad, en la parte oentral, bastante pró­
xima al tramo este de la muralla (fig. 1 bis). Se encuentra localizada en un pequeño cerro
que es una de las altu ras mayores de la parte central del recinto urb ano. El mot ivo de ha­
ber escogido este punto se debe a que es uno de los lugares más llanos y despejados de ve­
getación y amo ntonamientos de piedras, lo que podía facilitar los trabajos de excavación
(S). Además, a todo lo largo de su frente oeste , se conservaban los restos de mu ros de edi­
ficaciones que en la actualidad servían de contención a la tierra. También, superficialmente
se observaba parte de un empedrado, de sólida construcción, todo lo cua l parecía asegu­
ra r, a priori, el interés arqueológico de la zona. Su excavación, por tanto, podía dejarn os
al descubierto un pequeño conjunto unitario del conjunto urbanístico de la ciudad .

Se tomaron como límite oeste los restos de muros ya señal ados y se fueron excavando
sucesívas cuadrículas, de sur a norte y de oeste a este, hasta configurar un gra n espacio de
27 por 18 m. , con un saliente de 7 por 7,5 m. en el án gulo noreste (fig. 39), lo que deter-

(2) Dur ante el vera no de 1979 contamo s con la pr esencia de Saud Theayab. estudiante de Arqueología de la citad a
Universi dad que acu dió exp resamen te a colaborar en los traba jos de excavación .

(3) A su Presiden te. don Gonzalo Payo Subiaa . así como a nuestros a migos don Crisa nto Rodriguez-Arango .~. don Fe­
lipe Rodríguez Labrado. una vez más. muchas gracias.

(4) En el mes de j u lio de 1979. pocos días a n tes de empezar la ca mpana de excavación de aq uel a ño. falleció don Jo­
sé ~orsini Marquin a . propieta rio de la finca -Las Cucañas.. donde se encuentra el yacimiento. Desde que iniciamos los tra­
baJOS en el luga r siempre fuim os recibidos con un a cordialidad y un afec to inmejorables. poniendo a nuestra disposición
cu antos medi os necesítasemos para nuestro mejor desenvolvimiento. Tras las sucesivas ca mpañas. una grata a mis tad unía
a todo el grupo de excavadores con don José Corslni . Sirva n estas líneas de pe queño pero sincero homenaje a la memoria de
nuestro ilustre y que rido amigo.

La misma situación ha contin uado con sus hijos, los señore s de Cavestany Corsinl. a los qu e tamb ién queremos deja r
constancia de nuestro sincero agradecimiento por toda la desin teresada colaboración que nos contlnua n presta ndo.

Asimismo, qu eremos agradecer a todo el personal de la finca . y muy especia lmente a nuestros qu er idos ami gos Maxi e
Hipólito Agüero . por toda su ayuda .

(5) El interio r de la ciudad . en la actualida d. se encuent ra plantado de almend ros y con ab undantes amo nton a mientos
de piedras. lo que dificu lta la elección de lugares para excavar. Aunq ue la zona elegida estab a ba stan te despe jada . fue ne­
cesario ret ira r ab undan tes piedras. algu nas de considera ble tam a ño. an tes de inicia r la excavación propiamente d ich a.
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Fig. 1 bis.-Plano topográfico de la ciudad. El recuadro negro seña la el emplazamiento de la zona excavada .
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mina una sup erficie excavada de unos 540 m'. En toda la excavación se alcanzó la roca
granítica, muy al terada en algu nas zonas y muy irregular en su supe rficie, lo que or igina
grandes desniveles.

Para su descripción hemos dividido todo el conjunto excavado en una serie de secto­
res - 12 en total- atendiendo a la unidad arqueológica o topográfica de cada uno de ellos.
Son, en su mayoría , restos de habitaciones, de las que presen tamos la planta y la sección
longitudinal , así como los alzados de los muros cua ndo éstos conservan algún inte rés ar­
quitectónico (6).

Ju nt o con la descripción arquitectón ica y topog ráfica de cada un o de estos sectores,
presentamos una descripción del material hallado en su excavación. Adelantamos que el
material más abundante encontrado fue, lógicamente, el cerámico, siendo varios miles los
fragmentos que se recogieron. El estudio de este ma terial no ofrece excesivas novedades
con respecto al material encontrado en la otra zona que se excavó en anteriores ca mpa­
ñas, Por ello, no presentamos u na relación ana lítica de todo él, pues , aparte de no ser no­
vedosa, resultaría excesiva y reiterativa . En definit iva, solamente presentamos una sucinta
selección de aquellos fragmentos o formas que aportan alguna novedad con respecto a lo
ya conocido (7).

Todo el material recogido se encuentra depositado en el Museo de San ta Cru z de To­
ledo.

SECTOR 1.

Se encu entra situado en la parte central de la zona norte del conju nto excavado. es­
tando delimitado al oeste por el sector 2 y al sur y este por el sector 7.

Corresponde a los restos de una hab itación de 6 m. de largo por 2,75 m. de ancho,
con una orientación oeste-este , teniendo acceso desde el sector 7 a través de una puerta
que se abre en su mu ro sur (fig. 2 n.o 1). No obstan te, no forma un rectángulo perfecto
pues el mu ro oeste no es perpend icular a los muros norte y sur. .

Los muros son de mampostería teniendo cad a uno de ellos una anchura de 0,50 m. y
su técn ica constructiva, en sección, cons iste en dos filas paralelas de piedras en altura y
un relleno de piedras menudas en el interior. Sin embargo, los alzados interiores presen­
tan algunas diferencias.

Del mu ro norte se han conservado un os restos muy dispares, pues mient ras en su mi­
tad derecha apenas se conserva la primera hilada de pie dras que ap oya directamen te so­
bre la roca, en su mitad izquierda los restos alca nzan un a altura entre 0,60 y 1,25 m, se­
gún los desniveles de la roca (fig. 3 n.o 1). Las piedras, de muy diverso tamaño, están co­
locadas a hueso, sin ningún orden aparen te, ni siquiera en las de la ba se.

El muro este sólo conserva unas piedras de la miada de la base en su mitad izquier­
da mientras que en su mitad derecha y por el desnivel de la roca, conserva dos hiladas y
entre ellas una de ladrillos (fig . 3 n.o 2). Posiblemente , en su origen, todo el muro presen­
tase esta técnica de alternar hiladas de piedras con hiladas de ladri llos.

(6) Queremos dejar también constancia de nuestro agradecimient o a Enrique Domíng uez Perela por su co laboración
en los trabajos de topografía y a los estudian tes yugo...laves Ljubica Di mitrijevié. Gordana Korolíja y 'cenad Novakovió por
su cola boración en los trabajos de plan imetría.

(7 ) Para los fragmentos o las piezas completas hemos procu rado busca r paralelos típolóeicos con otras piezas ya pub li­
cadas. La bibliografía respectiva no es muy abu ndante y no siempre lo suficientemente explicita por 10 que. en ocasio nes. re­
sula difícil aportar mayores precisiones tipol ógicas o cronológicas.
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En el muro sur, que presenta también un fuerte desnivel, las piedras parecen estar co­
locadas en hiladas, au nque no muy regulares como puede observarse en su mitad derec ha
donde los restos conservados alcanzan un metro de altura (fig. 3 n.? 3). Posiblemente, en­
tre algunas de estas hiladas alternasen otras de lad rillos pues se han conservado restos de
una de ellas. En la parte central de este muro, como ya ha quedado indicado anterior­
mente, se conservan los restos del vano de una puerta, de 1,25 m. de ancho . En él, se en­
contró un fragmen to de lad rillo con huellas de haber servido de base al gozne de un ba­
tiente de la puerta, No podemos precisar cómo sería la técnica constructiva de sus jambas
pues su estado actual no lo permi te al encontrarse los restos muy deteriorados. Su base no
apoya directame nte sobre la roca como en las restantes puertas encontradas que seguida ­
mente describiremos, sino sobre una hilad a de piedras, una de ellas bastante grande, que
en esta zona apoya sobre la roca . Por ello, tal vez la puerta presentase un pequeño escalón
de ingreso. Es muy posible que este muro sur, al menos en su cara exterior hacia el sector 7,
estuviese recubierto por un enfoscado de estuco, restos del cual se encontraron in-situ ado­
sados al mismo. Además, próximos a este muro, en el sector 7, se encontraron varios frag­
mentos de estuco, algunos de los cua les presentaban una decoración consistente en una es­
trecha banda de pintura roja-morada, remarcada por dos finas incisiones. Tal vez, origi­
nariamente, toda esta edificación presentase exteriormente un aspecto blanco con bandas
horizontales de pintura morada en determinadas zonas, sino en su conjunto, si posible­
mente en su parte baja.

El muro oeste ha conservado una altura regular de unos 0,80 m. Presenta 4 hiladas
de piedras inten tando alternar una anch as con otras más estrechas, colocando ent re ellas
pied ras más menudas (fig. 3 n.o 4). La hilada de la base, que apoya sobre la roca, está
constituida por piedras planas y alargadas aunque no de gran tam año . Este muro y el mu­
ro norte no se encuentran adosados formando ángu lo, como sería lo lógico, sino que cada
uno de ellos se adosa contra un gran afloramiento de roca que sobresale en esta zona y
que penetra en el ángulo noroeste del interior de la habitación.

Esta habitación, por ta nto, pa rece presentar diversas técnicas constru ctivas en sus
muros. No obstante, el estado actual de conservación de los mismos no permite seña lar
mayores precisiones aunque es posible que en cada uno de ellos, y a parti r de una deter­
minada altura, se alternasen hiladas de piedras con otras de ladrillo, aunque no de una for­
ma muy regular. En la parte exterior , junto con abundantes piedras caidas seguramente
de los muros, también se encontraron varios fragmentos de ladrillos, procede ntes, posible­
mente, de esas hiladas. Tal vez se utilizasen más como elemento arquite ctónico que como
elemento decorativo teniendo en cuenta que el edificio pudo esta r recubier to de estuco.

Otra caracteristica que presenta esta habitación es el acusado desnivel de la roca , en
dirección oeste-este, pues en la sección a lo largo de su parte central , la diferencia de altu ­
ra entre la base del muro este y la del oeste, es de algo más de 2 m. (fig. 2 n.o 2). En su
mitad derecha la diferencia no es muy acusada, solamente algunos escalones de la roca,
mientras que en la mitad izquie rda se origina un profundo escalón. Muy cerca de la puer­
ta , la roca ya presenta los escalonamientos por lo que el desplazamiento en el interior se­
ria dificultoso. Ello, aparente mente, hace suponer que la hab itabilidad en el interior de
esta habitación se haria difícil. Es posible que no fuese vivienda, ni siquiera para albergar
gana do, sino solamente un lugar de almacenamiento a diversas alturas .

En la excavación de este sector apareció el nivel de tejas correspondiente al hundi­
miento de la techumbre. No se encontrar on restos de suelo ni de pavimento. La topogra­
fía interior no lo posibilita. E n la zona izquierd a donde la roca presenta el mayor desnivel,
apa reció un potente estrato de ceniza, entre el que se encontró abundante cerámica muy
fragmentada y quemada y restos de huesos. Es posible que correspondiese a un nivel de
destrucción de esta habitación por incendio, o a un nivel de relleno de ceniza con cerámi-
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ca mezclada, para nivelar el acusado escalón de la roca en esta zona. También es posible
que correspondan a los restos de un horno que se encendie se directamente en el interior
de la habitación aprovechand o el mencionado desnivel de la roca.

HALLAZGOS

Material cerámico.

a) CERÁMICA COMÚN

Formas completas:
Aun que el material cerá mico aparecido en este sector fue bas tan te abundante, se encontraba muy frag­

mentado, sin aparecer ninguna pieza minímamen te entera que nos pu diese proporciona r su forma comp leta .
Solamente se encontró un fragmento de un plato que conserva parte del fondo plano y de la pared vertí­

cal , de 2,2 eros. de altura, que nos permite reconstru ir su forma originaria. Se trata de un plato de factura
muy tosca . hecho a mano, de barro negro muy mal decantado, con un diámetro aproximado de 16 eros. (fig.
23 n.o 3). Por su estado actual, bast ante quemado, es muy posible que también se ut ilizase como cazuela.

Fragmentos:

- Bordes.

Se recogieron abundantes fragmentos de bordes - unos 80- , de perf iles muy diversos, semejant es a los
representad os en las figs. 19 y 20. Entre ellos predominan los bordes de ollas de cocina - labio redondead o y
csvas ado en el remate de un gollete y de cántaros - labio redondeado con una moldura de sección triangu ­
lar desa rrollada en el cuello.

Se encontró gran parte del cue llo y boca de un cántaro con su asa (fig. 37 n.o 3). La boca está formada
por un labio redondeado por debajo del cua l, al exterior. se desarrolla una moldura de sección ligeramente
triangular. Del labio arranca el asa , gra nde, bastante ancha y apla nada , de sección ovalada . con una acana­
ladura a lo largo de su parte central. Se conservan restos de la panza que presen taría una decoración de on­
dulaciones a modo de acanaladuras paralelas y hor izontales. El ba rro es el color ocre claro. regularm ente de­
cantado. Diámetro de la boca: 6,5 cms.; altu ra del cuello: 8.7 cms. : altura del asa: 16 cms.: anchura del asa:
3,5 cms. .

En el n.s 42 de la fig. 19 reproducimos el pe rfil de un borde de lab io redon deado, con una moldu ra de
sección tr iangular . muy acusada que se desarrolla al exte rior, inmediatamente deba jo de él. No corresponde
a la boca de un cánta ro pues su diámet ro, aunque imposible de calcular, es bast a nte gra nde .

Tamb ién fueron bas tan te abundantes los labios biselados - inclinados hacia el interior- y los remarca­
dos hacia el exterior.

Asimismo se recogieron algunos fragmentos de borde de lebrill o - acusado labio remarcado al exterior el

modo de moldura- y solamente un fragmen to de boca de tinaja de grueso labio.
T ambién se encontró un fragmento de borde de plat o, de pa red vertical y fondo plano, de factura muy

tosca, hecho a ma no, de barro negro muy mal decan tado, con abu ndan te desgrasan te (fig. 23 n.o 4). La altu­
ra de la pa red es de 3,3 cms . y el diám etro del fondo no se puede calcular en su estado actual. Seria un pla­
to muy similar, por su forma y ejec ución. al descri to an teriormen te.

Asimismo. apa reció un fragmento del borde de un a tapadera. de 16 cms. de diámetro. de labio redon­
dead o y un saliente hac ia el interior para ajustar a la pieza . de ba rro color roj izo regularmente deca ntado
(Iig. 23 n.0 22).

-Fondos.

Los fragmentos de fondos, de diá metro variable, fueron bastante abu ndantes - cerca del centenar-.. . co­
rrespondientes. en su mayor pa rte , a cántaros de diverso tamaño j ' de distin to grosor , tanto de las paredes co­
mo del fondo. En su mayoría son fondos plan os aun que algunos presentan cierto abomba miento que determi­
narí a una inestabilidad en la pieza. Son fragmentos muy semejanes a los repr oducidos en las figs. 21 y 22.
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Solam ente se encon tró un fragmento de fondo con pie, muy mal conservad o, similar al reproducido en el
n.o 11 de la l igo 21.

Asimismo, también se encontró solamente un fragmen to de fond o de tinaja.

- Asas

Tamb ién fue ron bas tante abu ndantes los fra gmentos de asas - unos 70- aparecidos en este sector, sien­
do muy semejante el conjunto de los mismos, agrupados atendiendo a su anchura. Así, un grupo lo constituye n
las asas con un a anchu ra entre 4 y 6 cms. pertenecientes a cántaros. Son asas anchas y plan as, muy sólidas ,
generalmente con una incisión bastante pronun ciada a lo lar go de la parte cent ral de su cara externa. Sus sec­
ciones son similares a las rep roduc ida s en la fig. 20 n.o 24 a 30.

Otro grupo similar tienen una anchura entre 3 y 4 cms: ot ro ent re 2,5 y 3 cms; otro entre 2 y 2,5 cms . y
otro entre 1,5 y 2 cms.

Solamente se encontró un asa de pezón , de ba rro color marrón-rojizo, bast ante mal decantado, pe rtene ­
ciente, muy posiblemente a una tapadera (fig. 23 n. 0 24).

- Varios

En este sector aparecieron dos pitorros, de distinta factura. Así, uno de ellos, hecho a torno, presenta
una boca de 2,5 cms. de diámetro y un labio muy remarcado al exterior (fig. 23 n.o 14). Es muy similar al pi­
torro ancho de los actuales botijos. Su ba rro es de color rojizo aunque exte riormente se encuentra recubierto
por un engobe color ocre-am arillo (8).

El otro pitorro, por el contrar io, es de forma más alargada, unos 5 cms., y elaborado a ma no (fig. 23 n."
13). Lo mismo que el anterior, su harro es de color rojizo y asimismo se encuentra recub ierto exteriormente
por un engobe de color ocre claro (9).

También se encontró en este sector un fra gmento de ta padera, de pared bastante fina , con asa de pezón
en su pa rte cent ra l, de barro color ocre recubierto al exterior por un engobe rojizo (fig. 23 n.o 19) (lO) .

Asimismo se recogieron varios fragmentos de cand il, de factura muy semeja nte a los rep roducidos en la
lig. 38.

T amb ién apar ecieron 9 piezas circulares, de t amañ o diverso. 4 de ellas elaboradas con teja y las S restan­
tes con fragmen tos de cerámica, similares a las rep roducidas en la fig. 35 , aunque algo menores y sin la per­
foración central. T al vez se utiliza sen como elementos de ju ego o como tap aderas para piezas de boca estrecha
(11).

b) CERÁMICA DECORADA

En su conjunto, los fragmen tos de cerámica decorada son bastante menos numerosos que los de cerámica
comú n. La decoración puede consisti r en incisiones, moldu ras, p intu ra o esmaltes.

Formas completas:
No se encontró ninguna forma completa con decoración.

Fragmen tos:

- Incisiones.

Solamente se encontró un pequeñ o fragmento con una decorac ión incisa consistente en una incisión on­
dulada, algo ancha pero no muy profun da. enmarcada por sendas incisiones par alelas (fig. 32 n.o S). La cara
exterior, sobre la que se desa rrolla esta decoración, está recub ierta por un engobe marrón-rojizo oscuro.

(8) Un pitorro semejante a éste, un poco más estrecho y más alargado. se encontró en el sector 12 (fig. 23 n.o 15).
(9) Otro pitorro también muy similar a éste. aunque algo más corto. se encontró en el sector 12 (fig. 23 n.o 16). Piezas

con pitorro semejante a éste se represen tan en RDSELLO BORDOY , Guillermo: En sayo de sistematización de la cerámica
árabe en Mallorca, Palma de Mallorca, 1978, 247, jarro varian te 4 8 e e (1, 2 y 3) y en ZOZAYA, Juan: «Cerámicas islám i­
cas del mu seo de Se ría», en «Boletín de la Asociación Española de Orientalistas», XII, 1975, fig. 1 a.

(la) Este tipo de tapadera, con pedúnculo centra l y recubierta por un engobe rojizo, corresponde al tipo B de ROSE·
LLO BORDOY, Guillermo: op. cit.. ñg . 12.

(11) Este tipo de piezas, de tamaño muy diverso, ta mbién fueron basta nte frecuente s en la zona excavada junto a la
puerta oeste, IZQUIERDO BENITO, Ricardo: op. cít.. 327, fig. 30.

299



-e-Píntura.

Se encontraron dos frag mentos con restos de decoración pint ad a aplicada di rectamente sobre el barro, de
motivos imposible de precisar en su estado actual deb ido a lo exigu o de los mismos.

Un o de ellos , de barro ocre , conserva res tos de pin tu ra color marrón oscur o (fig. 31 n. ° 1), mientras que
en el otro , de barro ocre -amarillento, la pintura es de color negro (fig. 31 n. ? 2). Este fragmento tam bién con­
serva una incisión horizonta l, poco pr ofunda. Amb os fragmentos están alg o quemados.

- Vidriado.

Los fragmentos con decoración vidriada, no excesivame nte abun dan tes, correspo nden a diversas técnicas ,

V ID RIADO SIMPLE

Los frag mentos con esta decoraci ón presentan , tant o su cara exterio r como int erior, recubierta por una
capa vidriada, De los fr agmentos con estas caracteristicas encontr ados en este sector, 13 presentan u n vidria­
do melado de diversos tonos, 5 u n vidriado de color verdoso, 2 marrón-rojizo y uno casi negro, por una sola
cara, También se encont ró un fragme nto con su cara exterior recubierta po r u na vidri ado blanco.

P INTU RA BAJO CUBIERTA SOBRE BAÑO CRUDO

La decoració n se desarrolla en la parte interior de la pieza que se rec ubre de una engalba o engobe blan­
co - baño estannifero- sobre el que se aplica la pintura, Los trazos son de color mora do oscuro , casi negro
-óxido de man gan eso- rellená ndo se algunos espacios con esmalte verde - óxido de cobre. Todo ello se recu ­
bre de un vidriad o transpa rente. La parte exterior de la pieza suele ir recub ierta de un vidriado melado, ge­
neralmente con tonos verdosos. Los motivos decorat ivos suelen ser geométricos o vegetales. Este tipo de cerá­
mica se conoce también con los nombres de "califal" o de -E lvira».

Se encontraron en este sector 6 fragmentos decorados con esta técnica, muy exiguos y con la decoración
muy mal conservada ,

CUERDA SECA

Esta técnica de «cuerda seca» es la qu e ta mbi én se conoce como de verdug ones, apli cand o el esmalte
- siemp re de color verd e- dire ctamente sobre el ba rro cocido, delimitá ndolo con tra zos de color morado,
que, originar iament e, tenían la misión de que los esmalt es no se expand iesen y mezclasen , Los motivos deco­
ra tivos, imprecisos, están tra tad os con muc ha imperfe cción, ta nto en la aplicación del esmalte como en la eje­
cución de los trazos ,

En este sector se enco ntraron dos fragme ntos decora dos con est a técnica. Uno de ellos corresponde a un
borde , de 7,5 cms. de diámetro, de labi o biselado hacia el interi or , desarr ollándose la decoración en la car a ex­
tern a (fig. 24 n. o 5) ; el esma lte verde está muy ma l conse rvado, El otro es un fragmento de fondo, con la de­
cora ción en la su perficie interna y el esmalte tam bién muy mal conservado, con muchas porosidades (fig. 25
n .° 1),

También se encontró otro fragmen to con una decoración imp recisa, de esma lte verde oscuro, aunque sin
trazos de p intu ra morada (fig. 25 n. o 3).

DECORACIÓN DE MANGANESO

Este tipo de decora ción consiste en un os tr azos morados , inform es, generalmente anchos, sin definir un os
motivos decorativos concretos, elaborados con óxido de ma nganeso. Toda la pieza, a su vez, se encu entra re­
cub iert a por u n vidriado melado, tanto externa com o interiormente.

Solamente se encontr aron dos fragmen tos con esta téc nica en este sector , un o de los cua les reproducimos
en la fig. 30 n .o 2.
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Material metálico.

H IERRO

En este sector se encon traron 13 clavos de hierro, de sección cuadrada, muy mal conservad os y de diverso
tamaño.

Ta mbién se encontró una chapa, de S eros. de largo y 3 ems. de ancho. muy oxidada, con una cu rvatu ra
en su pa rte superior, cuya u tilidad es muy dificil de precisar por su estado actual (fig. 34 n.04).

COBRE

De este material solamente apa reció una pequeña pieza, de 1,7 ems. de altu ra. fragmento de otra segu­
ra mente mayor . presentando una forma semejante al perf il estilizado de la cab eza de un pájaro (fig. 34 n.? 9)
(12).

Material óseo.
Se recogieron alguno s huesos de animales. bastante quemados.

SECTOR 2.

Se encuen tra situad o en el ángulo noroeste de la zona excavada. esta ndo delimitado
al su r por el sector 3 y al este por los sectores 1 y 7.

Corresponde a los resto s de un a habi tación de unos 6 m. de largo por 2,75 m. de an­
cho , con una orientación norte-sur. No forma un rectángulo perfecto pues ninguno de sus
muros son totalmente paralelos entre sí (fig. 4 n. o 1). En su estado actu al no se puede
precisar donde esta ría situ ada la puerta de ingreso pues no se han conservado restos del
vano de la misma . Est a habitación presenta la par ticularidad de estar dividida en dos zo­
nas por una serie de grandes bloques de granito, de un metro de ancho, colocados trans­
versa lmente a lo largo de su parte central (fig. S n.o 3). No podemos precisar si estos blo­
ques se encuentran actualmen te a su altu ra originar ia o si por encim a de ellos se elevaba
un muro que cerrase la hab itación dividiéndola en dos habitaciones meno res o comple­
tamente individualizad as. El acceso de una zona a otra, en el interior de la habitación,
tal vez se realizase por el estrecho espacio que queda entre este mu ro central y el muro
este, aunque la diferencia de nivel en tre una zona y ot ra es bastante acusada: unos 0 ,75
m. Los gra ndes bloques de granito se colocaron aprovechando el escalona miento qu e se
produce en la roca .

Otra particularida d que presenta este sector es que en la zona norte se conservan los
restos de otro muro, de mamposterí a , de 0 ,50 m. de ancho y 0,70 m. de altura, ligera­
mente perpe nd icular al muro este y paralelo a los grandes bloques de granito, au nque no
llega hasta el muro oeste. Se nos escapa la finalidad que pu do haber tenido este mu ro en
su origen , aunque tal vez sirvió para delimita r por el lado sur, una pequeña habitación
en esta zona .

Todos los muros que delimitan este sector son de ma mposteria teniendo una anchura
de unos 0 ,50 m. y su técnica con structiva, en sección, también consiste en dos filas pa­
ra lelas de piedras, en altura , con un relleno de piedras menudas en el interior. Sus alza ­
dos interiores presentan rasgos bas tante comunes.

(12) Ta l vez corres ponda a un asa de por tacandíles. algunas de las cua les. ta mbién de br once. presentan asas con de­
coración zoom órñca con formas de pájaros estilizados. RD5E LLO BORDOY. Guillermo: Decoración zoomórfica en las is­
las orientales de A l-A nda/us . Palma de Mallorca. 1978. ñgs. 2S a 28.
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Fig. 5.-Al:r.ados de los muros, vistos desde el interior, del sector 2. 1. Muro oeste. 2. Muro norte. 3. Muro centra l. 4. Muro
este. S. Mu ro sur.

Del muro norte apenas se conserva la primera hilada de piedras que, sin mucho or­
den aparente en su colocación, apoya directamente sob re la roca (lig. 5 n.o 2). E n la base
de su mitad izquierda faltan bastantes piedras .

E l muro este presenta el escalonamiento central del sector, por lo que en su mitad de­
recha solo conserva dos hiladas de piedras, mientras que en su mita d izquierda llega a al­
canzar una altura de 1,40 m. con unas 4 hiladas de piedras, aunque no muy regulares
(fig. 5 n. o 4) . E n esta parte también aprovecha un gran bloque de granito que posible­
mente se encontraba in-situ . Se observan algunos fragmentos de tej as colocados entre las
hiladas de piedras.

El muro sur, que es común al sector 3, solamente conserva dos hiladas de piedras , de
unos 0,50 m. de altura, muy regularmente colocadas (fig . 5 n .o 5). Es te muro y el anterior
no se encuentran adosados forma ndo ángulo y la esquina de la habitación, sino que cada
uno de ellos se adosa contra un afloramiento de roca que penetra en el ángulo sureste del
sector.

El muro oeste conserva 4 hiladas de piedras , de unos 0 ,80 m . de altura en su mitad
izquierda, mientras que en la de recha, donde el muro se ensancha, solo se han conservado
dos hiladas, todas ellas muy irregulares (fig. 5 n .o 4) . También se con servan algunos frag­
mentos de tejas entre algunas piedras. Este muro, al igual que el muro este, también apro­
vecha algunos grandes bloques de granito en su cons trucción.

Este sector, por tanto, presenta bastante uniformidad en su construcción, al menos
en los restos qu e se han conservado. Los muros están construidos de hiladas muy irregula­
res y no parece que alternas en con hiladas de ladrillos. Los escasos fragmentos de tejas
que aparecen entre alg unas piedras no configuran ninguna hilada. E s el ú nico sector de
todo el conjunto excavado que, tal vez, presente mayores diferencias , tanto en cuanto a su
planta como en cuanto al alzado de sus muros , pues es el ú nico en el que se aprovechan
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bloques de granito. Es también de señalar que su muro este no se encuentra adosado al
muro oeste del sector 1 sino que, en gran parte, se mantiene un pequeño espacio entre
ellos. Presentan sus muros individu alizados y no utilizados en común, como ocur re en to­
dos los demás sectores que se encuentran contiguos.

Otra característica que presenta este sector , en cua nto a su topografía interior, es el
desnivel, ya señ alado, ent re su mitad norte y su mitad sur, de unos 0,7S m., estando más
elevada la zona sur (fig. 4 n.? 2). En cada uno de ellos, sin embargo, la roca es bastante
horizonta l, aunque , lógicamente, con varias irregu laridades.

En la excavación de este sector , en cada una de las zonas apareció un nivel de tejas
de hundimiento de la techumbre, por debaj o del cual se encontraba un nivel de tierra ce­
nicienta con abundantes restos de cerámica y huesos, al igual que el que apareció en el
sector 1. Tal vez corresponda a un niel de destrucción por incendio o a un estrato de re­
lleno para nivelar el escalón de la roca. Se quitaron abundantes piedras procedentes de los
derrumbes de los muros. En la zona sur se encon traron restos de dos hogares in-situ, uno
junto al muro central de bloques de granito y otro junto al muro este, esta ndo éste a un
nivel ligeramente más elevado. De forma circular, apoyan directamente sobre la roca y es­
tán formados por una tierra muy negra y muy dura, quemada, sobre la que se encendia el
fuego. Son hogares similares a los que se encontraron en los sectores 8 y 10. No se encon­
traron restos de suelo ni de pavimento . El nivel del suelo , lógicamente se encontraría al
nivel de los hogares, aunque no se observó nada particular al respecto. Tal vez el suelo lo
configuraría la misma roca sobre la que apoyan los hogares.

HALLAZGOS

Material cerámico.

a) C ERÁMICA COMÚN

Formas completas:

Como ya acabamos de señalar la cerámica encontrada en este sector se encontraba muy fragmentada por
10 que apenas nos posibili ta la reconstrucción de fonn as completas. Solamente se encontró completa. aunque
fragmentada. la parte superior de una jarra. con un asa, de barro color ocre-amarillento, regularmente decan­
tado (fig. 37 n.o 2). Presenta un esbelto cuello rematado por un ensanchamiento en el que se desarrolla una
boca trilobulada de labio redondeado y esvasado. El asa, de sección ovalada alargada, arranca de la mitad
del cuello hasta la parte central de la panza. En la parte central del cuello se desarrolla una pequeña moldu­
ra de sección triangular y en el arranque del mismo 3 incisiones algo profundas. Muy posiblemente la panza
sería ligeramente globular, con acanaladuras horizontales y paralelas. Esta pieza, aunque de proporciones
algo mayores. es muy semejante a la representada en la fig. 36 n." 7 (13).

Fragmentos:

- Bordes

Fueron muy abundantes - cerca del centenar- los fragmentos de bordes recogidos, de muy diversa fac­
tura y perfiles. de los que presentamos una sucinta selección de cada uno de los distintos perfiles que se pue­
den distinguir.

Así, reproducimos algunos fragmentos de bordes de labio redondeado, con moldura en la parte exterior.

(13) Este tipo corresponde a la serie ..redoma. tipo JI de ROSELLO BORDOY. Guillermo: Ensayo de sistematiza ­
ci ón.. " ligo4_
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que fueron bastante nu merosos: fig. 19 n.° 8 (barro ocre-amarillento, basta nte bien decan ta do, diámetro : 6.5
cms .); fig. 19 n. v 9 (barro ocre -amarillen to, bastante bien decantad o, diám etro: 6 cms.) : fig. 19 n. v 11 (barro
ocre -amarillento, regularmente decan tado, diá metr o: 7 cms.) ; y fig. 19 n.° 13 (barr o ocre -am arillen to, regu ­
larmente decantado, diámetro: 7 crns .) . Todos ellos, muy posiblemnte, pertenecen a bocas de cántaros.

También muy numerosos fueron los lab ios remarcados al interior, con una inclina ción más o menos acu­
sada: fig. 19 n. ° 22 (decoración de dos inc isiones pa ra lelas poco p rofundas, color ocre-amarillento, regular­
mente deca ntado, diámetro: 8 cms.); fig. 19 n. ° 23 (decoración de dos incisiones paralelas poc o pro fundas,
barro ocre, regularmente decantado, diámetr o: 15 cms .); fig. 19 n.° 24 (tosco en la ejecución, en la par te ex­
terior del borde del labio presente restos de un a deco ración formada por incisiones incl inad as paralelas, barro
ma rrón muy mal decan tado recub ierto al exterior por un engo be o p intu ra marrón -rojiza, diámetro: 19 cms) :
fig. 19 n." 25 (ba rro ocre, regular mente decantado, diámetro: 9 cms.); fig. 19 n.? 43 (decoración de una inci­
sión poco profu nda, barro ocre-amarillento, regularmen te deca ntado, diá metro: 18 cms.): fig. 19 n. ° 44 (pan­
za carenada, barro ocre-amarillen to, regularmente decantado, diámetro: 11 cms .) y fig . 19 n .? SO (pare d fi­
na, decorac ión de 3 incisiones paralelas poco profu ndas, barro ocre, bas tan te bien deca ntado, diámetro: S
cms.) .

Menos abu ndan tes fue ron los bordes de labios rem arcados al exterior: fig . 19 n." 29 (tosco en la ejecu­
ción, barro marrón-rojizo rec ubierto de un engobe rojizo en la cara interior y en el lab io, muy mal deca ntado,
diám etro: 22 cms. ); fig. 19 n. ° 38 (barr o rojizo recu bie rto de un engobe blanqueci no en la cara interior y en el
labio, regu larmente decantado, diáme tro: 22 ,S cms. ); fig. 19 n. ° 39 (barro marrón, mal decantado . diámet ro :
18 cms.) y fig. 19 n.° 41 (dec oración de grupos de incis iones para lelas poco profundas , barro color ocre , bas­
tante bien decantado, diámetro: 11 cms.) .

Tampoco fueron muy abund antes los lab ios redondea dos: fig. 20 n.° 4 (gollete , barro marrón-roj izo, bas­
tante mal decan tado, diámetro: 16 cms.}; fig . 20 n. ° 9 (pared fina, barro ocre-amarillent o, bastante bien de ­
can tado, altu ra del cuello: 2 cms. diámetro: 12 cms., pu diera corresponder al borde de un a tapadera): fig. 20
n .° 10 (barro ocre, regu larmente deca ntado , recubierta la car a exter ior por un engob e marrón-rojizo. diáme­
tro: 12 cms. pudiera corresponder tamb ién al borde de una tapadera) ; fig. 20 n. ° 11 (borde de olla con golle­
te, barro negro, regularmente decanta do, diámetro: 15 cms .) y fig. 20 n.o 12 (boca y panza de olla con golle­
te, barro negro , bas tante mal decantado, diá me tro: 9 cms. ).

Fueron bastan te abundantes los bord es de ollas de cocina. con gollete y labio remarcad o al exte rior y ba­
rro negro quemado por el uso, bas tante mal decantado .

También se enco ntró un borde de lebrillo de labio grueso, redondead o y remarcado al exterior , de barro
ocre -rojizo, bastante mal decantado, con un engobe rojizo en la cara interior (fig. 20 n.o 17) y otr o de tinaj a
de grueso labio redondeado, esvasado, barro color ocre, regularmen te deca ntado y 23 cms. de d iámetro (fig.
20 n. 020) .

Asimismo, se recog ieron dos fragmentos de sendos platos o tapaderas , formados por una pe queña pared
y un labio p lano, ligeramente inclinado al exterior , de barro negro. quemado , regularmen te dec antado de 15
cms . de diámetro uno (fig. 23 n.o 10) y de 13 cms. el otro (fig. 23 n. ° 11) (14).

- Fondos.

Los fragmentos de fondos tam bién fueron muy abundantes - unos 80- , pertenecientes, en su mayor par­
te a cán taros y cantarillas de diverso tamaño . Presentamos también una sucinta selección de aquellos fra g­
men tos más represen tativos: fig. 21 n.v 1 (acanaladuras en la ca ra exterior de la panza, barro ocre amarillen­
to, regularmente decantado, diámetro: S cms.): fi g. 21 n. o 3 (barro ocre , regula rmente decantad o. diámetro :
8 cms. ); fig . 21 n.? 4 (bar ro ocre-roj izo, bastante bien decantad o. diámetro: 7 cms.}: fig. 21 n ." 5 (fac tura
tosca, barro ocre-rojizo, ma l decantado, diámetro: 10 cms .); fig. 21 n.? 14 (barro rojizo, regular mente decan­
tado, diámetro: 10cms.): fig. 22 n .° 2 (b arro ma rrón-rojizo, regu larmente decan ta do, diámetro: 13 cms .); fig.
22 n . o 3 (barro ocre-roj izo, regular men te decantado, diáme tr o: 18 cms .); fig. 22 n. o 7 (factu ra ,tosca, barro
marrón, regu larmente decantado, diámetro: 12 cms .) y fig. 22 n.? 11 (panza bas tante globular, barro acre­
amari llento, regu larmente decan tado, diámetro: 13 crns. ). Solamen te se encontró un fondo con pie, de barr o
color ocre, bastante bien deca nt ado y 8 cms. de diámetro (fig . 21 n.° 11).

(14) Debi do a 10 exiguo de los fragmentos res ult a muy dif ícil precisar si se trat a de borde s de plat os o de tapaderas
pues las for mas parecen muy sim ila res. No obstante . las piezas están quemada s, de haberlas usado al fuego. por lo que po­
dría sospecharse qu e se tra ta de pla tos utilizad os ta mb ién como ca zuelas. En nue str a obra ya cita da . figs . 9 a 1L fra gme n­
tos similares a ést os eran considerados por nosotros como platos o cazuelas. aunque ahora admitimos que puede tratarse
de tapaderas.
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-Asas

T ambi én fueron muy abundantes los fra gmentos de asas encont rados - unos 80- de muy diversa factu ­
ra, anchura y sección, aunque con un cierto predominio de las asas anchas y planas per tenecient es a cánta­
ros de distinto tam año. Solamente se encontró un asa de pezón.

- Varios.

En este sector también se recogieron 4 fragm entos de piquera de candiles, semejantes a los reprod ucidos
en la fig. 38.

T ambién se encon traron 4 piezas circu lares , de tam año diverso - entre 3 y 6 cms. de diámetro-, 3 de
ellas elaboradas con fragme ntos de cerámica y una con teja.

Asimismo, en este sector apareció un fra gmento del bord e de un a tégula plana romana.

b) CERÁMICA DECORADA

Formas completas:
Solamente se encontraron varios fragmen tos de una misma pieza que nos permiten reconstruir la forma

origina ria de ésta. Se tr ata de una olla de boca ancha, con un labio biselado hacia el interior , dos asas simétri­
cas de sección ovalada de las que falta un a y un pie (fig. 36 n .o 1). El ba rro es de color ocre-amarillento, re­
gularmente decantado. En la parte supe rior y media de la pa nza, en su cara exterior, se desarrolla una deco­
ración de cuerda seca o verdugones, con esmalte verde y tra zos morados, de motivo geométrico aunque rea li­
zado con bastante imperfección. Altura de la pieza: 9,3 cms.; diámetro de la boca: 10 cms.: diámetro del pie:
7,5 cms. (15).

Fragmen tos:

-r-Incisiones.

No se recogió ningú n fragmento con decoración incisa.

-r-Pintura

Se encontraron 4 fragmentos de cerámica con restos de una decoración pintada aplicada directamente so­
bre el barro . En uno de ellos. la decoraci ón, consistente en unas ma nchas de pintura rojiza se desarrolla en la
cara intern a de un fragmento de fondo (fig. 31, n.o 7). El otro fragmen to es un borde de lab io redondeado. de
barro rojizo, muy basto, y la decoración, de pintura blanca consiste en bandas estrechas verticales y paralelas
que descienden del cue llo y una banda horizonta l (fig. 31 n.03).

-Vidriado

V ID RIADO SIMPLE

Se recogieron 27 fragmentos de vidriado melado de diversos tonos. 8 de melado-ve rdoso, 2 de color ma­
rrón-rojizo, uno de vidriado verde y 5 de vidriado blanco de los cuales uno corresponde a un fragmento de bo­
ca trilobulad a, todos ellos recub ier tos por las dos caras.

(15) La ejecución de la decoración y el motivo decora tivo son muy simil are s a los que presentan los diversos Iragmen­
tos hallados en los restante s sectores. Una pieza de forma muy similar a ésta. aunque sin decoración. se encontró en la zo­
na junto a la puerta oeste. IZQUIERDO BENITO, Ricardo: op. cit. , fig. 4 n.02.
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P INTURA BAJO CUBIERTA SOBRE BAÑO CRUDO

Se encontra ron 8 fragmentos con esta técnica decorativa, generalmente muy mal conservada por 10 que
no se pueden precisar los motivos decorativos.

Presentamos la rep roducción de 6 de ellos: fig. 26 n. o 1 (borde de lab io inclinado hacia el interi or. deco­
ración de esmalte verde ma l conservada en la cara exterior; cara int erior recubierta de un vidriado blanco;
diám etro imposible de calcular); fig. 26 n.o 2 (borde de labio remar cad o al exterior; decoración de esmalte
verde y trazos negros en la cara interior , mal conservada; cara exterior recub iert a de un esmalte b lanco; diá­
metro: 16 cms.): fig. 26 n.o 5 (en la cara int erior decoración de esmalte verd e y tr azos negros, ma l conserva­
da; en la cara exterior recub ierta de un vidr iado verde oscu ro con por osidades); fig. 27 n .o 1 (fragmento de
fond o con p ie; en la cara interior decoración mal conservada de esma lte verde y t razos negros; la cara ex terior
recub ierta de un vidriado mela do; diámetro del pie : 8 cms. ); fig. 28 n.° 1 (fragme nto de bo rde de lab io redon­
dea do de un plato o cuenc o; en la ca ra int erior decora ción mal conservada de esmalte verde y trazos negros: la
cara exterior está recub iert a de u n vidriado verde oscuro; diámetro de la boca: 21 cms.) y fig. 28 n.° 2 ( frag­
mento de borde de lab io remarcado al exte rior de un gran pla to o fuente; en la cara in terior. junto al borde y
en el centro. decoración mal conservada de esmalte verde y tr azos negros; la cara exterior está recu b ier ta de
un vidriado verde oscu ro; diáme tro de la boca: 4ü cms.) (16 ).

C UERDA SECA

Solam ente se encont raron dos pequeños frag mentos decorados con esta técnica. con un os motivos de cora ­
tivos muy mal conservados.

También se encontró un fra gmento de un borde de labi o esvasado con una decoració n de gotitas de es­
malte verd e en el labio. tal Vez perteneciente a u na p ieza rlecorada con cue rd a seca o verdugones . Asimismo se
enc ontró un fragmento de ca ndil con u na deco rac ión simila r. La deco rac ión origina ria de este cand il se ria
m uy semejante a la del que reproducimos en 13 fig . 38 n. 02. J ám. IX . 5 .

DECORAC IÓN DE MANGANE SO

Solame nte se encon tra ron dos fragmentos de sendos fondos con pie. posiblem ente de platos. presentand o
en su ca ra int eri or una decoración de trazos impre cisos de color morado . Tanto interior como exterior men te se
encuentran recu biertos de un vidriado melad o. Uno de ellos tiene u n diámetro de 12 eros. (fig. 29 n.vl) y el
otro de 9 cms . (Hg. 29 n .° 2).

Material metálico.

H IERRO

Se recogieron 8 clavos de hierro. de sección cua drada y de longitud diversa. muy mal conservados por la
oxidación .

Tam bién se encon tró u na anilla de hierro. de secció n circu lar . de un os 4 cms. de diám etro . bast ante mal
conservada (fig. 34 n.° 7).

Asimismo. se enc on tró otra pieza de hierro. mal conservada y posib lemente incompleta . en forma de
punzón , de 4.5 cms. de la rgo. aplanada en la parte superior y de sección cuadrada ju nto al extremo pu nzante
(fig. 3S n. 0 6).

Material óseo.

También en este sector se recogieron algu nos resgos de hu esos de animales. mal conservados.

(16) Estos fra.gmento s, en su me vor parte. corresponden a grandes fuentes o pla. tos que Guillermo R05elló Bordas: en
su Ensay~ de sis tematiza_ción... y utiliza ndo una ter minología de origen á rabe. denominad a -a ta ifores- de los que distingue
hasta 4 tipos con sus variantes. págs. 15. 24.
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SECTüR3.

Se encue ntra situado en la pa rte cen tral de la zona oeste del conjunto excavado, es­
tando delimitado al norte por el secto r 2, al este por el sector 7 y al sur por el sector 4 (fig.
39).

Correspo nde a los restos de una habitación de unos 5,75 m. de largo por unos 2,80
m. de anc ho, con una orientación norte-sur, teniendo acceso desde el sector 7 a través de
una puerta que se abre en el muro este (fig. 6 n.? 1, l ám. 1, 1). No forma un rectángulo
muy perfe cto pues los mu ros no son totalmente perpendic ulares y paralelos entre sí.

_ la d ri l lO
o 1m
1 .........

B-e

Fig. 6. _N.O 1. Planta del sector 3 . N.O 2. Sección norte-su r del mismo sector.
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Sus muros son de mamposteria y tienen una anchura de 0,60 m., excepto la del muro
norte que es de unos 0 ,50 111. La ténica constructiva, en sección, tam bién es de dos filas
paralelas de piedras, en altura, con un relleno de piedra s menudas en el interior. Los mu ­
ros de este sector, en su conjunto, han conservado una altura bastante uniforme.

El muro norte es el que peor se ha conservado; apenas la hilada de piedras de su base
que apoya directamente sobre la roca (fig . 7 n. o 2). No obstante, este muro tiene casi la
altura de los demás pues se ha construido ap rovechando una elevación de la roca. Como
ya quedó señalado con anterioridad, es común al muro sur del sector 2.

l '
I
I
I

I

el

§j
10

, r

r

r
"

C r

Fig. 7.- Alzados de los mu ros, vistos desde el interior, del sector 3. l. Mu ro oeste . 2. Muro norte. 3. Muro sur. 4. Muro
oeste.

El muro este es de sólida construcción, construido con piedras bastante grandes, en
su conjunto mayores que las de los muros de los sectores ya descritos (fig. 7 n. o 4). Están
colocadas en hiladas bastante regulares de las que se han conservado 3, alcanzando una
altura de algo más de un metro, con piedras menudas entre algunas de ellas. También se
colocaron fragmentos de tejas entre algunas piedras, sin llegar a formar auténticas hiladas
alternas . En la parte central de este muro se ha conservado el vano de una puerta , de ac­
ceso por el sector 7, de algo más de un metro de ancho (lám. 1, 2). Su base apoya direc­
tamente sobre la roca . Las jambas están construidas con una alternancia de piedras colo­
cadas a soga y tizón, coincidiendo con las hiladas del muro. La de la base se encuentra
colocada a soga y las dos siguientes a tizón , con algunas piedras menudas entre ellas (fig.
7 n. o 4). No se pue de precisar la altura originaria de esta puerta cuyos restos actuales se
encuentran bastante bien conservados.

El mu ro sur es de una construcción muy similar al anterior y conserva 3 hiladas de
gruesas piedras entre las que también se encuentran incrustados varios fragmentos de te­
jas (fig. 7 n.o 3). En su estado actual su altura es de 1,25 m. Este muro es común a parte
del mu ro norte del sector 4.
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El muro oeste prese nta la misma característica que estos dos muros que acabamos de
describir (fig. 7 n. o 1). Tambié n ha conservado una altura semejante y las 3 hiladas de
piedras con algunos fragmentos de tejas. Asi como la cara interior de este muro, al igual
que todo el resto de la habitación, se encontraba cubierto de tierra que fue necesario ex­
cavar, su cara exterior se encontraba perfectamente visible y servía de contención a la tie­
rra del límite oeste del cerro sobre el que se levan taban las edificaciones excavadas (lám.
n, 1).

Esta habitación, por tanto, ofrece una uniformidad constructiva en sus mu ros. Como
ya hemos señalado, prese nta n un sólido aspecto y la altu ra que han conservado es muy su­
perior a la de los muros que hasta ahora hemos descri to.

La topografía inte rior de este sector, presenta un desnivel basta nte acusado de la roca
en dirección norte-sur, con una diferencia de 0,75 m. entre la base del muro norte y la del
muro sur (fig. 6 n. o 2). En el interior de la habitación la roca tiene también bastantes
irregularida des.

En la excavación de este sector hubo que quita r abundantes piedras, algunas de con­
siderab le tamaño, procedentes, seguramente , del derrumbe de los muros. También apare­
cieron varios fragmentos de ladrillos procedentes, ta l vez, de algunas hiladas que alterna­
sen con las piedras . Aunque se encontraron abundantes tejas no se puede señalar un nivel
de tejas del hu ndimiento de la techumbre tan claro como en los demás sectores. Sin em­
bargo apareció un estrato de frag mentos de tejas mezcladas con piedras pequeñas, posi­
blemente colocadas como relleno o nivelación. Tampoco se encontraron restos de suelo o
de pavimento.

HALLAZGOS

Material cerámico .

a) C ERÁMICA CO MÚN

La cerámica encontrada en este sector fue tam bién bastante abundante au nq ue muy fra gmen tada.
Formas completas:
Solamente se enc ontró una pieza que. aunqu e incompleta , se puede recons truir su forma originaria. Se

trata de una tapadera . de 12 cms . de diámetro. de asa centra l de pezón . de paredes bas tante fina s )' barro
marrón , regularmen te decantado . recu bierta su cara exterior por un engobe marrón-rojizo (fig. 23 n.o 26) (17).

Fragmentos:

- Bordes

Fueron muy abundantes los fragmentos de borde encontrados en este sector - u nos 90- . de fac tura y
perfiles muy semejantes a los anteriormente descrit os.

Es de señalar la abundancia de fragme ntos de bordes de lebrillos - unos 26- . de características idénti­
cas a los que ya hemos descri to en otros sectores, salvo uno, de paredes más finas y labio redondeado menos
acu sado. de barro rojizo bastant e mal decantado y diáme tro impo sible de calcu lar aunque seria gran de (fig.
20 n.o 18).

También se recogieron 5 fragmentos de bocas de tinaja. 3 de ellos de lab io p lano y muy gru eso y 2 de la­
bio más fino. muy remarcado al exterior a mod o de moldura. Uno de éstos. de 24 cms. de diám etro. se en­
cue ntra recubierto por u n engobe mar rón (fig. 20 n. o 19).

(1 7) Una tapadera de ca ra cteríst icas si mila res , aun que algo mayor, se encontró en el sector 10(fig. 23 n.o 20).
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- Fondos

Ta mbién los fragmen tos de fondos fueron muy abun dantes -cerca del centenar- perteneciendo, asimis­
mo, en su mayoria, a cántaros de diverso tamaño.

Siete correspondían a fondo con pie y un o a un leb rillo.

- A sas

Los fragmentos de asas no fueron tan numerosos -unos 55- siend o su factura y secciones semejantes a
las de los descrit os con anterioridad. También predomina n las asas planas y anchas de cántaros.

- Va rios

Tam bién se encontró en este sector un pitorro hecho a torn o, de labio remarcado al exterior, de barro co­
lor ocre , regularmente decantado y de 2 cms. de diámetro (fig. 23 n.o 15).

Asimismo apareció un fragmento de un a tapadera pla na, de factu ra muy tosca, que conserva el arranque
de un asa que formarí a un arco en la parte central. El barro es de color ocre -amarill en to, bastante mal decan o
tado, con restos de quemado y el diámetro ap roximado es de 14 cms . (fig. 23 n. o 21) (lB ).

También se recogieron una piquera de candil y 5 piezas circu lares, de tamaño diverso. elaboradas con
fragmentos de cerámica, como las que hemos descrito anteriormen te.

Es de destacar un fragmento perteneciente a una vasija de cerámica completam ente descompuesta y en
parte fundida, debido a haber estado sometida a un a tempera tu ra elevadisima. pr óxima a los 1.3000 e, lo que
determinó su deformación y casi fusión. Un fragmento muy similar a éste tamb ién se encontró en el sector 5.

b) C ERÁMICA DECORADA

Formas completas:
No se encontró en este sector ninguna forma completa con decoración.

Fragmentos:

- / ncisiones

Se recogieron 3 fragmen tos con incisiones de los que reproduc imos dos. Uno de ellos. de barro ocre-ana­
ranjado, regularmente decantado, presenta una decoración consistente en una incisión ondu lada , algo ancha,
enmarcada por sendas incisiones pa ralelas, ta mbién anchas pero poco profun das (fig. 32 n.o 1). El otro, posi­
blemente perteneciente a una tinaja de pared fina y barro basto de color ocre oscuro, tiene una decoración
consistente en un grupo de S incisiones paralelas y horizontales, sobre la que se desarrolla otro grupo de 4 in ­
cisiones ond uladas, todas ellas poco profundas (fig. 33 n.o 1).

-e-Pintura

No se encontró ningún fragme nto con restos de decoración pintada aplicada directa mente sobre el barro .

- Vid riad o

V IDR IADO SIMPLE

Se recogieron 9 fragmen tos recub iert os de un vidria do melado, 8 de vid riado verde de distintos tonos y 2
asas y 2 bordes recubiertos de un vidriado bla nco.

(18) Un a tapadera muy pa recida a ésta y considerada de época roman a, recoge CABALLERO Zü REDA . Luis: «Alco­
neta r en la v/a roman a de la Plata . Garrovittas (C áceresl », en E.A.E.. 70 (1970), fig. 19 n.? 98. Correspon de al tipo 60 b de
VEGAS, M.: Clasifi cación tipológica prelim inar de alguna s f ormas de la cerám ica común romana. Barcelona. 1964.
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P INTURA BAJO CUBIERTA SOBRE BAÑO CR UDO

Decorados con esta técnica fueron 8 los fragmentos encontrados, generalmente mal conservados. .De ellos,
sola men te reprodu cimos 5: fig. 25 n. o 4 (la decoración, de esmalte verde y grues os trazos amorfos negros , se
desa rrolla en el interior; el exteri or está recubierto de un vidriado amarillento ma l conservado); fig. 25 n. o 5
(fragmento de borde de un gran plato forma do por un anc ho lab io muy saliente sobre el que se desarrolla la
decoración de esma lte verde y traz os negros; el exterior está recubierto por un vidr iado am arillento mal con­
servado); fig. 26 n.o 4 (la decoración, de esmalte verde y trazos negros, se desarrolla en la cara inte rior estan­
do la exterior recubierta por un vidriado amari llo); fig. 27 n.o 3 (fragmento de un fondo con pie, de 10 cms.
de diáme tro; la decoración, de tr azos negros, se desarr olla en la cara interior; la exteri or está recub ierta de un
vidr iad o ama rillento) y fig. 28 n.o 3 (frag ment o de borde de labio plano remarcado al exterior de un gran pla ­
to o fuente, con asa horizont al de sección circular; todo el exterior presenta una decoración de esma lte verde
sobre fondo blanco; diámetro imposible de calcular au nqu e seria grande).

C UE RDA SECA

Se encontra ron 5 fragmentos decorados con esta técn ica, muy peque ños y con la decora ción muy mal
conservada.

D ECORACIÓN DE MANGANESO

T ambi én fueron 5 los fragmentos aparecid os con este tip o de decoración, de los que reproducimos 3 de
ellos: fig. 29 n. o 3 (fragmento de fondo con pie presentando la decoración en su cara interior; diám etro: 11
cms. ); fig. 30 n.o 1 (decoración en la cara interna; la pieza estaría recubierta de un vidriado melado ligera­
men te verdoso) y fig. 30 n.? 3 (decoración en la cara interna) .

M aterial metálico.

H IERRO

Se recogieron 3 clavos, de sección cu adrada, muy mal conservados.

COBRE

En este sector se encontró una pequeña anilla de cobre, de sección circul ar, de 1,5 cms. de diámet ro (fig.
34 n .v 11).

Material lítico.

Tamb ién apareció en este sector una piedra, de 13 cms. de lar go, 6 cms. de ancho y 3 cms. de grosor ,
con unas hoq uedades ligeramen te simétricas en cad a un a de sus dos caras, muy posiblemente para colocar los
dedos en la utilización de la piedra como percu tor o mac hacador (fig. 35 n." 4).

Material vítreo.

Asimismo, tambié n se encontró una cuenta de collar, de pasta vitrea negra y una decoración ond ulada de
pasta verde a su alrededor , de forma cilíndrica, de 1,7 cms. de diámetro y 1 cm. de grosor , con un a perfora­
ción a lo largo de su part e central (fig. 34 n." 12) (19).

(19) Una cuen ta de aza bache, de forma parecida a ésta . se produ ce en ROS ELLO BOR DO Y, Guillermo : E nsayo de
sistem atización.. . , 207, fig. 1. E n el Museo Arqueológico Nacional y en el M useo de los Conci lios y de la Cu ltura Visigoda
de Toledo se conse rvan cuentas similares a ésta ha llad a en Vascos. procede nte s de ajua res funerarios visigodos. por lo que
no desca rtamos el posib le origen visigodo de esta pieza .
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SECTOR 4.

Se encuentra situado en el ángulo suroeste de la zona excavada, estando delimitado
al norte por los sectores 3 y 7 Yal este por el sector 7 (fig. 39) .

Corresponde a los restos de una habitación de 9,25 m. de largo por 2,80 m. de an­
cho, con una orientación oeste-este, teniendo acceso desde el exterior de la zona excavada
por una puerta que se abre en el muro sur (fig. 8 n.? 1). Por otra puerta, en el muro norte,
se accede al sector 7. Es la ún ica habitación de las excavadas que tiene una forma tan
alargada y con 2 puertas. Su planta es rectangular, basta nte perfecta, man teniéndose los
muros paralelos y perpendiculares entre sí.

Flg. B.-N.O1. Planta del secto r 4. N." 2. Sección este-oes te del mi- me sect or.

Sus muros son tam bién de mampostería, con una anchura de unos 0,60 m., siendo su
técnica constructiva, en sección , de dos filas pa ralelas de piedras en altura, con otras me­
nores de relleno en el interior . Los muros de este sector, al igua l que los del anterior, en
su conju nto también han conservad o una altura bastante uniforme , y son de construcción
bastante sólida.

El muro norte conserva una altu ra de algo más de un metro (fig. 9 n.o 1). Sobre él
cab alga el empedrado del sector 7 que posteriormente describiremos. Está construido con
piedras bastan te grandes colocad as en hiladas con un a cierta regu laridad. Entre algunas
piedras aparecen fragmentos de tejas sin llegar a formar hiladas muy regulares. En su mi­
tad derecha, sobre la tercera hilada de piedras , se ha conserva do un a hilada de lad rillos
muy bien definida. Es posible que a partir de esta altura se altern asen las hiladas de pie­
dras con las de ladrillo . La mitad izquierda, que corresponde también al muro sur del sec­
tor 3 presenta un escalonamiento en su base, al esta r más saliente la hilada inferior. En su
parte central se han conservado los restos del vano de una pue rta de algo más de un metro
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de ancho. Las jambas debían de estar const itu idas por 2 grandes bloques de gra nito , de
un metro de largos, de forma ligeramente pa rale lepipeda , que se encontraban caidos: el
de la jamba izquierda se había caído hacia el interior 'de la habitación y el de la derecha
en el vano de la puerta (Iám . III , 2). Estos bloques , que no se pudieron mover debido a su

-,
o'·

Fig. 9. - Alzados de los muros, vislos desde el in terior. del sector 4. 1. Muro norte. 2. Muro su r. J. Muro este. 4. Muro
oeste.

considerable peso, no apoyaban directamente sobre la roca sino sobre sendas piedras que
sobresalían de la base del muro. Ori ginariamente debía de tratarse de una puerta de sóli­
da construcción y es la única aparecida con estas caracteristicas.

El muro este es muy irregular en su altura pu es se ha adaptado a los desniveles que
presenta la roca (fig. 9 n.? 3). Así, en su mitad derecha ap enas conserva una hilad a de
pied ras y restos de otra, mientras que en su mitad izquierda, por un profundo desnivel de
la roca , sus restos alca nzan un a altu ra de cerca de 1,5 m. Al igual que el muro norte,
ofrece la misma construcción: grandes pie dras colocadas en hiladas y a partir de la tercera
- a la misma altura que la anterior- , una hilada de ladrillos conservada en gran parte.

El muro sur también presenta irregularidades en su altu ra por los desniveles de la ro­
ca (fig. 9 n. o 2). En cuan to a su construcción ofrece algunas diferencia s. Así, en su mitad
izqu ierda , hasta la jamba de la puerta , presenta la mísma construcción que los dos mu ros
ya descrítos , mientras que la mitad derecha está construida con piedras de menor tam a­
ño y colocadas casi a hueso aun que tendiendo a mantener algu nas hiladas muy irregu­
lares. Aparecen algunos fragmen tos de tejas ent re las pie dras. En esta mitad derecha se
ha conservado un hueco que atraviesa el muro, cuya base se enco ntraria posib leme nte al
nivel del suelo de la hab itación y cuya fina lida d , segu ra men te, seria la de evacuar a través
de él, las aguas residu ales hacia la calle , aunque exteriormente se encuentra a una cierta
altura del nivel de la misma (l ám , lll, 1). En este mur o sur, hacia su mitad derecha , tam-
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bién se ha conservado el vano de otra puerta de 1,25 m. de ancho, de acceso a la hab ita­
ción desde la calle. Sus jambas, al igual que las de la puerta del sector 3, están constru i­
das con piedras alte rnando una a soga y 2 a tizón, estando colocada la de la base a soga
(fig. 9 n.o 2). La base de la puerta se encuentra en pendiente por el desnivel de la roca
por lo que, origina riamente, estaría nivelada con respecto a la base de la jamba izquierda
que es la que está a mayor altura y al mismo nivel del hueco ya descrito, que sería tam­
bién el nivel del suelo de la habitación. La cara exteri or de este muro sur daría fachada,
posiblemen te, a una calle en pendiente (l ám. I1, 2).

El muro oeste que ha conservado una altura de 1,25 m. , presenta la misma construc ­
ción que la mitad derecha del muro an terior: piedras de tamaño no muy grande, coloca­
das en hiladas irregulares y con algunos fragmentos de tejas (fig. 9 n. o 4). El muro se ha
const ruido sobre un bloque de granito que posiblemente se encon trase in-situ. También
presenta un escalonamiento en su base . Este muro se prolonga en el muro oeste del sector
3 y a su vez en el muro oeste del sector 2. Constitu irán un gran muro cuya fachada exte­
rior daría a una calle o a un espacio urbanístico abie rto .

Esta habitación, por tanto, presenta algunas diferencias constru ctivas. Así, frente a
muros sólidos con alternancia de piedras y ladrillo, como son los muros norte, este y parte
del sur, aparecen otros, de construcción más pobre y menos cuidada, como pa rte del mu­
ro sur y el muro oeste , tal vez correspondientes a otra época. Asimismo, cada una de las
dos puertas presenta variantes: la puerta sur se construye directamente a medida que se
levanta el muro, mientras que en la puerta norte se colocan dos jambas monolíticas.

En cuanto a su topografía interior, la roca presenta un considerab le desnivel en di­
rección este oeste , de unos 2,30 m. , entre la base del muro este y la del oeste (fig. 8 n. o
2). A su vez, en dirección sur-norte, también en determinadas zonas existen acusados des­
niveles como, por ejemplo, en tre un extremo y otro del muro este. Todo ello hace suponer
que la hab itabilid ad en el interior de este recinto sería bastante problemática. La nivela­
ción del suelo podía estar realizada sobre la base de la puerta sur, pero toda la mitad de­
recha de la habi tación , por la elevación de la roca, quedaría en un nível muy superior.
Por todo ello, tal vez este recinto se util izase solamente como paso desde la calle al sector
7 y de ahí la existencia de las dos puertas .

En la excavación de este sector aparecieron abu ndantes pied ras de considerable ta­
maño y ladrillos, procedente s, seguramente, del derrumbamiento de los muros . No se en­
contraron restos de suelo ni de pavimen to. El material cerámico no fue muy abundante lo
que puede confirmar que el lugar no era habitado de una man era fija. Las tejas , bas tan­
te abundantes, solamente aparecieron en la mit ad izquierda, precisamente en la zona más
baja que estaría nivelada con respecto a las puertas. Tal vez ello indica que solame nte esta
zona se encontraba cubíerta lo que parece incid ir en el hecho de que el recinto solo se uti ­
lizó como lugar de paso.

HALLAZGOS

Mate ria l cerámi co.

La cerámica encontrada en este sector no fue tan abundante como la de los anteriores.

a) CERÁMICA COMÚN

Formas completas:
La única forma completa que se puede reconstruir es la de un plato o cazue la del que solamente se co n­

serva parte del borde y de l fondo (fig . 23 n.o 2). La forma de la boca es muy similar a la de los otros platos
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-que también pueden ser tap aderas- , ya descritos. El barro es negro, muy bas to, ma l decantado y quemado
en la cara exteri or; diámetro de la boca: 20 cms ., diámetro del fondo: 13 cms.

Fragmentos:

- B ordes

Fueron unos 60 los fragmentos de borde encontrados en este sector. Los más abunda ntes fueron los de
cántaros -con moldura exterior-, los de olla de cocina y los bisela dos . Los remarcados al exterior fueron
menos numerosos. Solamente se encontraron 3 fragmentos de borde de lebrillo y uno de tinaja de labio no
muy grueso. Asimismo, se encontró un fragmento de un a boca trilobulada y otro del borde de un plato o ta ­
padera, de labio red ondeado, barro color ocre , regu larmente decantado , quemado en la cara exterior y 17
cms. de diáme tro (fig. 23 n. o 7).

- Fondos

Se encontraron unos 4S fragmentos de fondos, de superficie variable, pertenecientes casi todos ellos a
cántaros. Solame nte se recogió un fondo de tinaja y otro con pie.

- A sas

Los fragmentos recogid os fueron un os 50, per tenecientes, la mayoría , a asas planas y anchas de cántaro,
de diverso tamaño.

- Varios

Solamente se encontró un pequeña fragmento de tapadera y dos piezas circul ares elab oradas con teja,
una de ellas de tamaño grande.

b) CERÁMICA DECORADA

Formas comp letas :
Tampoco se encontró en este sec tor ninguna forma completa con decoración.

Fra gmentos:

- Incisiones.

Solamente se recogió u n fragmento, de barro ocre, regularmente decant ado , decorado con una incisión
ondulada remarcada por sendas incisiones horizon tales, paralelas, todas ellas algo anc has pero poco profu n­
das (lig . 32 n. o 4).

- Pintura

No se encontró ningún fragmento con decoración pintada aplicada directamente sobre el ba rro .

-Vidriado

VIDRIADO SIMPLE

Se recogieron 10 fra gmentos recubiertos en las dos caras por un vidriado melado, uno por un vidriado
verde y otr o por un vidriado morado cas i negro .
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P INTURA BAJO CUBIERTA SOBRE BAÑO CR UDO

Se encontr aron 4 fragmentos con esta técnica decorativa, muy ma l conservada . Solamente repro ducimos
un fragmento de fondo con pie, posibleme nte de un plato grande o cuenco, con la decoraci ón de esmalte ver­
de oscuro y verde amarillento en la cara in terior , esta ndo la exterior recubier ta de un vidriad o melado-ver do­
so; diámetro del pie: 10 cms. (fig. 27 n.o 4).

C UERDA SECA

No se encont ró ningún fragmento decorado con esta técn ica.

DECORACIÓN DE MANGANESO

Solame nte se encontraron dos fragmen tos muy pequeños con este tipo de decoración .

Ma terial metálico.

HIERRO

En este sector se encontró una punta de flecha o lanza. de forma lanceolada. con un pronunciamiento a
modo de moldura a lo largo de la parte cen tral de su ca ra pr incipal (fig. 34 n.v 5) . La par te inferior, hueca
para ser en mangada, es bastante estrecha , lo que puede hacer suponer que más que un a punta de lanza sea
se flecha; longitu d: 13 cms.. anchura máx ima de la hoja: 1,7 cms.

Material óseo.

Se recogieron algun os hues os de an imales , muy mal conservados.

Ma terial lítico.

También se encontró en este sector una piedra de forma ligeramente cilíndrica. de unos 8 cms. de diá me­
tro y 4 cms. de grosor (fig. 35 n.v 6). con un rehundido no muy profundo en la par te centra l de una de sus ca­
ras. que posiblemente se hub iese utilizado. al igual que la que apareció en el sector 3, como percutor o ma­
chacador (20).

SECTOR 5.

Se encuentra situado en la parte central de la zona excavada, esta ndo delimitado al
norte por el sector 6. al este por el sector 12, al sur por el límite de la excavación y al oeste
por el sector 7 (fig. 39).

Corresponde a los restos de un a ha bitación de 7,5 m. de largo por 3.25 m. de ancho,
con un a orientación norte-sur. teniendo acceso desde el sector 7 a través de un a puerta
que se abre en el muro oeste (fig. 10 n.? 1, lám . V. 1). Su planta no es totalmente rec­
tangular pues el muro norte no es perpendicular a los muros oeste y este. ni posiblem ente
tam poco lo fuese el muro sur del que no se ha conservado nada.

(20) Una piedra similar a ésta. au nque con el rehundido solo en una cara. se reproduce en RQSELLü BORDOY. Gui­
lIenno: Ensayo de sistematización.... 208. Iig. n.? 1.
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Ftg. 1O.- N.o 1. Planta del secto r S. N.o 2. Sección nor te-sur del mismo sector.

Todos los muros son también de mamposteria , con una anchura de unos 0,60 m.,
consistiendo su técnica constructiva, en sección , en dos filas paralelas de piedras en altu­
ra, con un relleno interior de piedras menores. En su conjunto, los muros de este sector
también han conservado una altura bastante uniforme. Son bastante sólidos y presentan
caracterist icas semejan tes a los mu ros de los sectores 3 y 4.

Del muro norte , de unos 0,60 m. de altura, se han conservado 2 hiladas de piedras
de bastante tamaño, entre las que se intercala otra hilada de tejas y algunos ladrillos (fig.
11 n .? 2). Este muro es común con el muro sur del sector 6.

Los restos del muro este son también semejan tes, aunque la hilada de fragmentos de
tejas no está totalmente definida pues éstas solamente se encue ntran colocadas en algunos
sectores (l ig. 11 n.? 3, lám. V, 2). Este muro se prolonga en el muro este del sector 6.

Del muro sur, sin embargo, no se ha conservado ninguna piedra, ni siquiera la hila­
da de la base (fig. 11 n.o 4). Con toda seguridad, este muro apoyaria sobre el bo rde de un
escalón de la roca que se extiende en el lado sur, bastante vertical, con aspecto de haber
sido tallado intencionadamen te , al menos en algunos tramos, aunque no tiene un perfil
longitu din al muy rectilíneo. Su altura coincide con la actual de los restos de los muros es­
te y oeste, y tal vez por ello no se conservó de él absolu tamente nada , aunque también es
posible , que este mur o nu nca hu biese existid o, pues en esta hab itación se conservan los
restos de un horno - que más ade lan te describi remos- , po r lo que seria necesario dotar
al recinto de una corriente de aire y de salida de humos, que pudo haberse rea lizado por
esta parte que así estaria descubierta.

Del muro oeste solamente se ha conservado la hilada de piedras de la base y sobre
ella restos de una hilada de tejas y ladrillos (fig. 11 n. ? 1). En la cara exterior, a la altura
del muro norte, se ha aprovecha do una elevación de la roca que tiene tallada una hoqu e­
dad semicircular no muy profunda en su parte superior. Originariame nte ta l vez fuese
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Fig . l L~Alzados de los muros. vistos desde el in terior, del sec tor 5. 1. Muro oeste. 2. Muro norte . 3. Muro este . 4 . M uro
su r.

circular, a modo de una pequeña pila, pero se tallaría verticalmente por la mitad para ni­
velarla con el muro oeste cuando éste se construyó. En la pared central de este muro , que
también se prolonga en el muro oeste del sector 6, se conservan los restos del vano de una
puerta, de 1,60 m. de ancho, cuyas jambas parecen estar construidas con el mismo siste­
ma de la puerta este del sector 3 y la sur del sector 4, es decir, alternando una piedra a
soga y dos a tizón. Justo por debajo del vano de la puerta y con su misma anchura en ésta
zona, se abre una profunda brecha en la roca , que al nivel de la puerta alcanza cerca de
un metro de profundidad. Esta brecha se inicia en el interior de la habitación y se prolon­
ga , abriéndose en anchura y en profundidad, hasta la esquina exterior noreste del sector
4, ya en el sector 7. Toda esta brecha se encontraba rellena de una are na bas tante fina,
relleno necesario para nivelar la base de la puerta con el suelo de la habitación . En la ex­
cavación de esta puerta se encontraron muy abundantes restos de tejas, ladrillos y cal,
mezclados con tierra, amontonados en su hueco y hacia el exterior, con una finalidad apa­
rente de haber querido cegar o tapiar la puerta.

Esta habitación, por tanto, ofrece una uniformidad constructiva en sus muros, seme­
jantes a los de los sectores 3 y 4. También presentan un sólido aspecto, aunque la altura
que se ha conservado no sea muy elevada e incluso el muro sur ha podido desaparecer.

La topografia interior del recinto es bastante regular, no ofreciendo desnive les muy
acusados , salvo el de la brecha de la roca en la parte central que extendiéndose de este a
oeste , pasa por el hueco de la puerta, aunque sin alcanzar en el interíor una excesiva pro­
fundidad, de fácil nivelación (fig . 10 n. 02).

En la mitad norte de esta habitación, y tallado en la roca , se encontraron los restos
de un horno, con una forma en planta de ojo de cerradura - una parte circular y otra
alargada con bordes redondeados- , con un a dirección sureste-noroeste (fig. 10 n. ? 1, fig.
12 y Iám, IV, 1). T iene una longitud de 2,75 m. y una profundidad de 0,50 m. En su
parte circular, ados ados contra la pared y colocados simétricamente, se conservan 4 con ­
juntos de 3 piedras sup erpuestas, de los cuales en uno sólo se ha conservado la piedra de
la base (Iám. IV, 2). La roca en que está tallado este horn o se encuentra bastante des­
compuesta y con restos de estar alterada por el fuego .

En la excavación de este sector apareció un nivel de tejas procedente del derrumbe de
la techumbre . Ello indica que el recinto estaba cubierto, lo que puede confirmar la supo-
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Fig. 12.-N.o 1. Planta de l horno enco ntrado en el sector 5 . N.o 2. Secc ión del mismo horno.



sición de que el muro sur nunca existió, utili zándose este espacio para entrada de aire y
salida de humos . Por debajo del nivel de tejas y hasta la roca , apareció un nivel de tierra
quemada, muy negra, procedente, seguramente, de residuo s de combustión del horn o.
Junto con material cerámico muy fragmentado se encontraron abundantísimos huesos de
animales, lo que puede confirmar que el horn o se utilizó para actividades domésticas, al
menos en algún momen to, ya que también pudo haberse utilizado para alguna actividad
industrial, corno más adelante señalaremos. En este sector, se encontró un fragmento de
cerámica perteneciente a una pieza casi fundida por haber estado sometido a tempera tu­
ras muy elevadas, superiores a las que se alcanzan en los hornos de alfar. ¿Acaso este
fragmento de cerámica llegó a ese estado de semi-fusión en este horno cuando se utilizó
para alguna actividad en que era necesario conseguir temperaturas muy elevadas?

HALLAZGOS

Material cerámico.

La cerámica encontrada en este sector fue abundante aun que tampoco tan ta como en los sectores an te­
riores.

a) CERÁMICA COMÚN

Formas completas:
No se encontró ninguna pieza mínimamente completa y sólo un pequ eño fragmento de plato o tapadera

nos puede pennitir conocer la forma origina ria de éste. Conserva parte del fondo. la pa red inclinada hacia el
exterior y un labio redondeado, siendo el barro de color ocre, basta n te bien decantado y el diámetro de la bo­
ca de 22 eros. (Hg. 23 n. o 1).

Fr agmentos:

- Bordes

Se recogieron unos 70 fragment os de bordes , de muy diversa factura y perfiles. de los que presen tamos
una ampl ia selección aun que son formas parecidas , con ligeras variantes, a los ya descrit os hasta el momento.

Bordes de labio redondeado con moldura de sección triangular en el exterior: fig. 19 n.o 1 (barro ocre,
regu lar mente decantado, diámetro: 8 cms.): fig. 19 n.o 2 (barro ocre claro, regularm ent e decantado, diáme­
tro : 7,5 cms.); fig. 19 n.v 4 (barro ocre claro, regu larmente decantado. diá metro: 6 cms.): fig. 19 n.v S (barro
ocre cla ro. regularmen te decantad o, diámetro: 8 cms.); Iig, 19 n.v 6 (barro ocre claro , regula rmen te decanta­
do. diámetro: 8 cms.); Hg. 19 n. o 7 (barro ocre blan quecino. regularm ent e decantado, diámetro: 7,5 cms. );
fig. 19 n.o 10 (moldura de sección semicircular , barro ocre amarillen to, regu larm ente decantado. diám etro: 8
ems .); fig. 19 n.v 12 (barro ocre claro , regularmente decantado. diámet ro: 9 cms.) y fig. 19 n." 16 (moldur a
muy fina . ba rro ocre, regularmente decantado. diámetro : 8 cms.).

Bordes de labio biselado remarcado al interior: fig. 19 n.? 19 (fragmento de cuello y pa nza carenada, ba­
rro ocre oscuro. regularm en te decantado. diáme tro: 23 cms.); fig. 19 n.s 20 (bar ro ocre claro. regularment e
decan tado, diámetro: 16 cms. ); fig. 19 n.o 21 (barro ocre claro. regularmente decantado, diámet ro: 20 cms.);
fig. 19 n.o 26 (labio plano muy remarcado al interior , ba rro ocre. ba stante bien decantado. diámetro: 8 cms.);
fig. 20 n.o l (barro ocre-amarillento, regularmente decan tado, diámetro: 12 cms.); fig. 20 n.o 2 (barro ocre­
rojizo, regularmente decantado. diámetro: 10 cms.) y fig. 20 n.o 3 (barro marrón oscuro, bastante mal deca n­
tado , diámetro : 14 cms.).

Bordes de lab io remarcado al exterior: Hg. 19 n. o 18 (labio con una incisión a lo largo de su cara externa ,
barro negro quemado, mal decantado, diámetro: 10 ems.); Hg. 19 n.o 32 (barro ocre claro, mal decantado.
diámetro: 9 cms.); fig. 19 n.? 33 (barro ocre claro, regularmente decant ado, diá metro: 6 ems.); fig. 19 n.? 34
(barro gris oscuro, regular mente decanta do. diámetro: 12 cms.); Hg. 19 n.o 35 (barr o rojizo, quemado. ma l
decan tado. diá metro: 11 cms.) : fig, 19 n.? 36 (frag mento de pequeña olla de panza globular. ba rro negro al
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exterio r quemado del uso, marrón al interior , mal decantado, diámetro: 8 cms.) ; fig. 19 n.o 40 (posible pared
de plato, ba rro grisáceo, bastante mal decan tad o, diámetro: 14 ems.); fig. 19 n.? 47 (bar ro ocre oscuro, mal
decantado, diá metro : 12 crns.) y fig. 19 n.o 48 (frag mento de cuello, barro ocre am arillento, regularmen te de­
cantado, diáme tro: 4 crns.).

Bordes de labio redondeado: fig. 19 n.o 49 (barro ocre claro , regularmente decan ta do, diá metro: 12
cms.): fig. 20 n.o 7 (ba rro gris oscuro, mal deca ntado, d iámetro: 6,5 cms.) y fig. 20 n.o 14 (barro ocre oscuro,
regularmente decantado, diámetro: 13 cms.). ..

Solamente se encontró un borde de lebrillo, de grueso labio remarcado al exterior, de barro color rojizo,
mal decan tado (fig. 20 n.o 16) y otro borde de plato, de pequeña pa red y labio redondeado, de ba rro negro
quemado, mal decan tado y 14 eros. de diámetro (fig. 23 n.o 12).

- Fondos

Los fondos encontrados fueron unos 40 de los que también presentam os una amplia selección. correspon­
diendo, gran parte de ellos, a fondos de cántaros de diverso tam año: fig. 21 n. o 2 (barro ocre blanquecino, re­
gularmente decanta do, diámetro : S cms.): fig. 21 n.v 9 (barro ocre blan quecino, regularmente decan tado ,
diám etr o: 9 cms.); fig. 21 n.o 12 (barro anaranjado, regularmente decantad o, diámetro 10 cms.): Hg. 21 n.?
13 (ba rro ocre blanquecino, regularmente decantado, diámetro: 9 ems.); Hg. 21 n.o lS (bar ro ocre oscuro,
bastante bien deca ntado, diám etro: 9 cms.): fig. 21 n.o 16 (barro ocre blanquecino. regularmente decan tado,
diámetro: 8 cms.): fig. 21 n.v 17 (barr o anaranjado claro, regularmen te decan tado, diámetro: 9 cms. ): fig. 22
n. o 4 (barro ocre, regularm ent e decantado, diámetro: 12 cms.): fig. 22 n. o 6 (barro an aranjado, muy mal de­
cantado. diá metro: 1S crns.): fig. 22 n.o 8 (barro anaranjado, regularm en te decantado, diámetro: 9 cms.): y
fig. 22 n.o 10 (barro negro quemado, muy ma l decanta do, diámet ro: 11 cms.}.

-Asas

Las asas enco ntradas fueron una s 30. de muy diversa factura, anchura y sección. predomina ndo las asas
de cántaros, de sección ancha y aplanada, generalmente con incisión a lo largo de la pa rte central de su cara
exterior, de las que, a modo de ejemplo, hemos seleccionado las que repro ducimos en la fig. 20 n.o 24 a 30.

- Varios

Solamente señalar que en este sector también se encontró un fragmen to con restos de la pared de un a va­
sija de cerámica , comp letamente descompuesta y en parte casi fundida, debido a haber estado sometida a
una temperatu ra muy elevada que la llegó a deformar . Estos restos son muy parecidos a los que también apa­
recieron en el sector 3 .

b) C ERÁMICA DECORADA

For mas completas:
No se encontró ninguna pieza ni ningún fragmento decorado que nos permi tiese conocer su forma 'j deco­

ración originarias.

Fragmentos:

-Incisiones

Se recogieron 8 fragmentos que presentaban una decoración incisa, consistente en incisiones paralelas Pv­
ca profundas , ind ividua lizadas o agrupa das, combinadas en ocasiones con incisiones onduladas.

También se encontró un fragmento de barro anaranjado claro, regularmen te deca ntado. con la pecu liari­
dad de que la decoraci ón se realizó sobre la pieza una vez cocida, es decir, sobre el ba rro duro (fig. 32 n.o 3).
El mat ico decora tivo es, aparen temente . vegetal.
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- Pintura

No se encont ró ningún fragmen to con pintu ra aplicada directamente sobre el barro.

- Vidriado

VIDRIADO SIM PLE

Se encon tra ron 2 fragmentos recubiertos de un vidriado melado, uno de los cuales reproducimos en la
Hg. 20 n.o 6, y S fragmentos recubiertos de un vidria do verdoso, de los cuales también uno reproducimos en
la lig. 20 n. o 5.

P INTURA BAJO CUBIERTA SOBRE PAÑO CRUDO

Se recogieron 3 pequeños fragmentos decorados con esta técnica , muy mal conservada la decoración.

CUERDA SECA

No se encontró ningún fragmento con esta técnica decorat iva.

DECORAC IÓN D E MANGANESO

Tam poco se encontró ningún fragmento con este tipo de decoración.

Material metálico.

No se recogió ningún objeto de metal.

Material óseo.

Fueron muy abun dantes los restos de huesos de an imales encont rados en este sector. en la zona próxima
al horno. lo que pue de confirmar que éste. al menos en algún momento, pu do utiliza rse con una finalidad do­
méstica.

SECTOR 6.

Se encuen tra situado en la parte central de la zona excavada, estando delimitado al
norte por el borde de la excavación, al este por los sectores 8 y 12, al sur por el sector 5 y
al oeste por el sector 7 (fig. 39).

Corresponde a los restos de una habitación, de un os 6,60 m. de largo por 2,80 m. de
ancho, con un a orientación norte- sur, teniendo acceso desde el sector 7 a través de un a
pu erta que se abre en el muro oeste (fig. 13 n.o 1). Su planta no es totalmente rectangu lar
pues los muros no son totalmente paralelos y perpend iculares entre sí. Esta habitación y
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Fig. 13.- N.o 1. Planta del sector 6. N.o 2. Sección norte-sur del mismo sector.

la del sector 5 se encuentran contiguas (lám. V, 1). El ángu lo suroeste de este sector no
se excavó para conse rvar un árbol qu e allí se levanta.

Todos los muros son también de mamposteria , con una anchura de unos 0 ,60 rn. ,
siendo su técnica constructiva en sección, de dos filas paralelas de piedras en altura y un
relleno de pie dras menudas en el interior. En su conjunto , los muros de este sector ta m­
bién han conservado un a altura bastante un iforme . Al igual que los de los sectores 3, 4 Y
S, son de aspecto sólido y presentan carac teristicas semejantes.

Del muro nor te solamente se ha conservado la hilada de piedras de la base apoya ndo
directamente sobre la roca (fig. 14 n .o 2).

Los restos del mu ro oeste tienen una altu ra de un os 0,60 m. y se ha n conservado dos
hilad as de piedras - 3 en la pa rte derecha de mayor desnivel de la roca- entre las que
existe una hila da de tejas y ladrillos aunque no en toda su longitu d (fig. 14 n.o 3). En la
mitad izquierda existe un aflora mient o de la roca sobre el que, segur amente, cabalgaria
el muro, aunque no se han conservado restos .

Del muro sur, de unos 0,60 m. de altura, también se han conservado las dos prime­
ras hiladas de piedras y en tre ellas una hilada de fragmentos de tejas con algunos ladrillos
como la del muro ante rior (fig. 14 n.o 4). Parte de la mitad derecha de este muro no se
excavó por conservar el árbol que ante riormente hemos señalado.

Del muro oeste, en su mitad derecha, también se han conservado 2 hiladas de piedras
aunque sin rest os de la hilad a de tejas (lig. 14 n.o 1) . De su mitad izquierda solam ente se
observan unas piedras en la base, sobre la roca, pu es el resto está oculto al no excavarse
por respetar el árb ol. Sería de caracteristicas semejantes. En la par te centra l de este muro
se conserva n .los restos del vano de una puerta de acceso por el sector 7, de poco más de
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Fig. 14,- Alzados de los muros. vistos desde el interior, del sector 6. 1. Muro oeste. 2. Muro norte. 3. Muro este. 4. Muro
sur.

un metro de ancho, cuya técnica constructiva, aunque por su estado actua l no se puede
precisar, sería semejante a la de las puertas de los sectores 3 y S.

Est a habitación. por tanto, pr esenta una uniformidad constructiva en sus muros: so­
bre las dos pr imeras hiladas de piedras , altern a otra de tejas con algu nos ladrillos. Es po­
sible que , en altu ra, altern ase este sistema. Esta técnica es similar a la de los muros de
otros sectores ya descritos con anterioridad .

En cuanto a su topog ra fía interior, este recinto pre senta un acusado desn ivel, de un
metro aproximadamente, entre la base del mu ro norte y la del muro sur (lig. 13 n.o 2).
Ello hace suponer que la zona de mejor hab itabili dad sería la zona sur, por no presentar
la roca un excesivo desnivel, de fácil nivelación, que es precisamente en la que se ab re la
puerta.

En la excavación de este sector hub o que retirar abundantes piedras. de considerab le
tamaño, que se encont raban junto al vano de la puerta, caídas posiblemente, del muro
oeste. En todo el recinto apareció un nivel de tejas del derrumbamiento de la techumbre,
por debajo del cual, en la zona sur, aparec ieron abu ndantes piedras menudas y trozos de
granito, colocados, con toda seguridad , pa ra nivelar esta zona con respecto a la base de la
puerta. No se observaro n restos de pavimento ni de suelo.

HALLAZGOS

Material cerámico .

La cerámica encontra da en este sector fue bas tan te menos abund ante que la de los sectores preceden tes.

a) C ERÁMI CA COMÚ N

Formas comple tas:
No se encontró ninguna pieza mínimamen te completa ni ningú n fragmento que nos pudi ese proporcionar

su forma pr imitiva.

Fragmentos :
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- B ordes

Se recogieron un os 20 bordes, de factu ra y perfiles diversos, predominando entre ellos los bordes con
moldura al exterior per tenecientes a cántaros. También se encontraron S bordes de platos o tapaderas seme­
ja ntes a los ya descritos, otros 3 de ollas remarcados al exterior y un fragmento de boca trilobulada .

- Fondos

Los fondos encontrados fuer on 23, pertenecientes , en su mayoría, a cántaros, muy similiares a los que ya
hemos descrito con anteri oridad. También se recogió un fondo con pie y otro de tinaja.

- A sas

Las asas recogidas fueron un as 25. de muy diversa factu ra . anchura y sección. no presentando ninguna
novedad con respecto a las ya descritas.

b) C ERÁMICA DECORADA

Formas completa s:
No se encontró ninguna pieza ni ningún fragmento que nos permitiese reconstru ir su forma originaria y

su decoración.

Fragmentos:

- Incisiones

No se encontró ningú n fragmen to con decoración incisa.

-r-Pin tura

Tampoco se encontró ningún fragmento con pintu ra aplicada directamente sobre el barro.

- Vidn"ado

VIDRIADO SIMPLE

Se recogieron 7 fragmentos recubiertos en sus dos caras por un vidr iad o melado de distintos tonos.

PINTURA BAJO CUBIERTA SOBRE BAÑO CRUDO

Solamente se encontraron dos ,fragmentos pequeños decorados con esta técnica, muy mal conservados.
uno de los cuales reproducimos en la Hg. 26 n. o 3.

C UERD A SECA

Solamente se recogieron 3 pequeños fragmentos. de barro color ocre amari llento. decorados con esta téc­
nica. dos de los cua les reproducimos en la fig. 24 n.o 8 y 12.
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DECORAC IÓN DE MANGANESO

No se encontró ningún fragmento con este tipo de decoración.

M aterial metálico.

Solamente se encon tró un clavo de sección cuadrada, muy mal conservado. y la cabeza de un martillo,
bastante oxidado. de 11 eros. de largo, 1,7 eros. de ancho 'j 1,1 eros. de grosor. con una perforación longitudi­
nal en su parte central para ser enmangado (fig. 34 n.o 3).

SECTOR 7.

Se encuen tra situado en la parte central de la mitad izquierda de la zona excavada,
estando delimitado al norte por el sector 1, al este por los sectores 5 y 6, al sur por el sec­
tor 4 y al oeste por los sectores 2 y 3 (fig . 39). Es decir, se trata de un gra n espacio delimi­
tado por tod os los sectores anteriorm ente descritos.

En su estado actual este espacio se encuentra ocupado, en gran parte , po r un empe­
drado horizon tal , bastante bien conservado, de forma ligeramente ovalada y con unas di­
mensiones de un os 8 m. para su eje menor y un os 10 m. para el mayor (fig. 15, lám. VI,
1). Está construido con pied ras de muy diverso ta maño, aunq ue algunas de tamañ o cons i­
derable, entre las que, en ocasiones, se han colocado ladrillos de can to, como proc urando
rellenar todos los espacios (lám. VI, 2). E ste emped rado se encuentra a la misma altura
que la parte alta del muro este del sector 3 - por encima del vano de la puerta- y está
constru ido sobre parte del muro norte del sector 4. Por todo ello se dedu ce que el empe­
drado es poste rior a la época en que las habitaciones de ambos sectores esta ban habita ­
das. Muy posiblemente, una vez que estas edif icaciones - y las contiguas- ya se hab ían
derruido -tal vez por el ab andono- se niveló el terreno con tierra y tejas, y se cons truyó
el empedrado aprovecha ndo gran parte de las piedras y ladrillos caidos de los muros. Se
nos escap a la utilidad que pudo haber tenido este empedrado aunque por su forma y sus
características muy bien podría tr at arse de una era pa ra la tr illa de cereales . Su posición ,
en una zona elevada , podía beneficiarse del viento que facilitaría las labores de limpia del
grano. No se puede precisar su fecha de construcción, au nque se pudo llevar a cabo bas­
tante tiempo después de estar toda la ciudad ya posiblemen te despoblada. No hay qu e ol­
vidar qu e hasta época muy recien te, todavía gra n par te del espacio intra-muros se araba y
cultivaba, por lo que se pudo haber construido una era para la trilla del cerea l práctica­
men te in-situ .

En sus orígenes, este espacio, al nivel de la roca, con unos profundos desniveles, se­
ría un patio o corral , delimi tado por las edificaciones que acabamos de describi r, ha cia el
cual cada una de ellas tiene situada la puerta . El acceso, desde el exterior, se haría muy
posíblemente a través del secto r 4. Nos encontramos, por tanto, ante una vivienda com­
puesta por un a serie de edificaciones situadas en torno a un patio central.

Apa rte de estas ed ificaciones, también en este patio existían otros recintos, de menor
extensión, aprovechando los muros de algun as de ellas, y que posiblemente se uti lizasen
para albergar ganad o o almacenar cua lquier u tensilio doméstico o agrícola. Así, entre el
sector l y el sector 6, existe un pequeño espacio, abiert o en su lado sur, de unos 3,30 m.
de largo por 1,30 m. de ancho, que debió de estar cub ier to pues al excavarlo se encontra­
ron abundantes tejas. También , entre los sectores 4 y 5, existe otro espacio, de unos 4,30
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m. de largo por 3,30 m. de ancho, abierto al patio en su lado norte y cerrado al sur por
un a prolongaci ón del muro sur del sector 4 que cerraría por este lado el conjunto de la vi­
vienda, También se encontraría cubierto por una techumbre pues se encontraron abundan­
tes tejas. Como ya hemos indicado, estos espacios se utilizarían muy' posiblemente como
lugares de almacenamiento.

Aunque para comprobar la topografia de este patio sería necesario levantar todo el
emped rado, por el estado actual, tras la excavación del conjun to circundante, se pueden
deducir los acusados desniveles de la roca con respecto a cada uno de sus límites. Así, en
dirección norte-sur , entre la base del muro sur del sector 1 y la base del muro norte del
sector 4, el desnivel es de un metro aproximada mente (fig. 15) y en dirección este-oeste,
entre la base de la puerta del sector 5 y la del sector 3, el desnivel es de 1,80 m. De todo
ello se deduce que el punto más bajo se encuentra en el ángulo suroeste del patio y sería
hacia donde tenderían a concentrarse las aguas de lluvia. Por eso, no es casualidad que en
este lugar se abra una puerta - la puerta norte del sector 4- , para dar salida a las aguas.
Ta mbién es posible que el hueco del muro sur del sector 4 estuviese construido en relación
con la evacuación de estas aguas. Así, las aguas saldrían al exterior en primer lugar por la
puerta norte , cruzarían el sector 4 y caerían a la calle por el mencionado hueco. Ello con­
firmaría la hipótesis ya apuntada de que el sector 4 no estaria hab itado sino que era una
zona de paso hacia el patio y demás habitaciones.

Dentro de la topografía de este patio también hay que señalar la profunda brecha, ya
indicada anteriormente, que desde el interior del sector 5 se dirije hacia la esquina exte­
rior noroeste del sector 4 y conti núa por el interior de éste . Es lógico suponer que esta bre­
cha, en la pa rte del patio, se encontrase rellena para nivelar en lo posible el terreno, te­
niendo en cuenta además que pasa justamente por debajo de la puerta del sector 5. En su
excavación esta brecha se encontraba rellena de fina arena de granito descompuesto. Es
de destacar que en esta brecha, cerca del sector 4, junto a su muro norte, y por debajo del
empedrado, se encuentra un amontonamiento de piedras, no pareciendo formar muro.
Ta l vez sean restos de un antigua canalización de la brecha si en alguna época anterior se
utilizó para conducción de aguas.

HALLAZGOS

Material cerámico.

La cerámica encontrada en este sector. bastante abundante, de características idénticas a la que hemos
descrito hasta el momento, puede considerarse como de superficie ya que se e ncontraba entre la tierra que cu­
bría el empedrado que , como aca bam os de referir, es pos terior al resto de las edifica ciones que lo rodean.

a) C ERÁMI CA COMÚN

•Formas comp letas:
No se encontr6 ninguna pieza completa ni ningún fragmento que nos pudiese proporcionar alguna for­

roa determinada .

Fragmen tos:

- Bordes

Los bordes, de perfil diverso. no fueron muy abundantes y de ellos presentamos una sucinta relación de
los que presentan alguna novedad : fig . 19 n.o 3 (bo rde de labio redon deado. con moldura de sección triangu-
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lar al exterior , barro ocre, regularmente decantado, diámetro: 9 cms.): fig. 19 n.? 15 (borde de labio redon­
deado, con dos molduras de sección triangular al exterior, un a más acus ada que la otra, barro ocre claro. re­
gularmente decanta do, diáme tro: 7 cms.); fig. 19 n.v 30 (borde de labio remarcado al exterior . barro rojizo,
mal decantado, diámetro: 15 cms.); fig. 20 n.o 21 (grueso labio redondead o de tinaja , remarcado tanto al in­
terior como al exterior, barro roj izo, mal decan tado . diámetro imposible de calcu lar) y fig. 20 n.o 22 (grueso
lab io de tinaja, redondeado y muy remarcado al exterior, barro rojizo, mal decan tado, diámetro: 20 cms.. an­
chura del labio: 5 .5 cms.).

- Fondos

Los fragmentos de fondos fueron bastante abu ndantes, pertenecientes , en su mayoría , a cántaros , de los
cuales presentamos la siguiente selección: fig. 21 n.? 6 (barro ocre claro. regularmen te decantad o. diámetro:
9 cms.); fig. 21 n. v 7 (barro anaranjado, regu larmente decantado , diámetro: 8 cms.); fig. 21 n.o 8 (acanala­
duras en la pa nza. ba rro negro quemado. mal decan tado, diámetro: 8 cms.): fig. 21 n.v 10 (ba rro roj izo, re­
gularmente decantado, diáme tro: 8 cms.): Hg. 22 n.v 1 (barro rojizo, mal decantado , diáme tro: 18 cms.): fig.
22 n. o S (barro anaranjado, mal decantado, diámetro: 13 cms.) y fig. 22 n.? 9 (acanaladuras anchas en la
panza. barro ocre-blanquecino. mal decan tado, diámetro: 11 crns.).

- A sas

Los fragmentos de asas encon trados en este sector no fueron muy abu ndantes y con secciones que no
aporta n novedad alguna.

- Varios.

También se encontró un fragmento de tapadera , con asa central de pezón. de forma cilíndrica, de barro
rojizo oscuro, bastante mal decantado (fig. 23 n.? 18) (21) Yalgunos fragmen tos de ca ndiles.

b) C ERÁMICA DECORADA

Formas completas:

No se encontró ninguna pieza completa ni ningún fragmento que nos pudie se permitir reconstruir su for­
ma originaria.

Fragmentos:

-e-Incisiones.

No se encont ró ningún fragmento con decoración incisa.

- Pin tura.

Solamente se encontró un fragmento con pintu ra ap licada directamente sobre el bar ro. Se tra ta de un
fragmento de fondo. con parte de la pan za en la que se conserva el arranq ue de un asa. El barro es de color
ocre claro, regularmente decantado. Su decoración, de pintura marrón , de motivo aparentemente geométrico.
se desar rolla en la pa rte exterior de la pan za; diámetro del fond o: 8 cms. (fig. 31 n.? S).

(21) Un asa simi lar a ésta . aunque de tam año algo mayor . se encont ró tambié n en el sector 8 (Hg. 23 n.o 23). Aslm¡s­
mo, en la zona ju nto a la puerta oeste. se recogieron dos asa s muy simila res a estas. IZQU IERD O BEN ITO. Rica rdo: op .
clt. . lig. 21 n. o 8 y 9.
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- Vidriado.

V IDRIADO SIMPLE

Se recogieron unos 15 fragm entos recubierto s en sus dos caras por un vidriado melado-verdoso, en distin­
tos tonos

P INTURA BAJO CUBIERTA SOBRE BAÑO CRUDO

Solamente se enco nt ró un fragmento con esta técnica decorativa . Su par te exterior está recub ierta por un
vidriado melado de mala calidad y en la cara int erior se desarrolla la decoración, dificil de precisar , con es­
malte verde y trazos negros. mal conservada (Hg. 26 n.o 7).

C UE RDA SECA

No se encontró ningú n fragmento decorado con esta técn ica .

DECORACIÓN DE MANGANESO

Tampoco se encontró ningún fragmento con este tipo de decoración.

Material metálico.

No se encontró en este sector ningu na pieza metá lica.

SECTOR 8.

Se encue ntra situ ado en la mitad derec ha de la parte norte de la zona excavada, es­
ta ndo delimitado al norte por el límite de la excavación, al este por el sector 9, al sur por
el sector 12 y al oeste p or el sector 6 (fig. 39).

Corresponde a los restos de una habitación de 6,5 m. de largo por 3, 75 m. de ancho,
con una orientación oeste-este (fig. 16 n.o 1). En plan ta , no forma un rectángulo perfecto
pues sus muros no son totalmente perpendiculares entre sí.

Como todos los hasta ahora descritos, sus muros son también de mamposteria, con
una técnica constructiva , en sección , consisten te en dos filas paralelas de piedras , en al tu­
ra, con un relleno interior de pied ras menudas. Solamen te se ha conservad o en todos ellos
la primera hilada que apoya sobre la roca, por lo que no pre sentamos una descripción
pormenorizad a. Solamente seftalaremos que tienen una anc hura de unos 0,60 m. , excep to
la del muro sur que es de unos 0,75 m. También a destacar que en la parte cent ra l del mu­
ro norte, se han ap rovechado varios bloques grandes de granito que se encontra rían in­
situ cuando se construyó. El ángulo noroeste también está constituido por ot ro bloque
de gra nito sobre el que se adosan los muros norte y oeste. Es de señalar, asimismo, que
en su estado actua l no se han conservado restos de la puerta de acceso a este recin to,
la cual, muy posib lemente, se encontraría en el muro sur, del que fa lta su mitad derec ha,
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por lo que se abriria al sector 12. Este muro se levanta a lo largo del borde de un escalón
que se or igina en la roca hacia dicho sector.

La topografía de este sector no pres enta írregularidad es muy acusadas por lo que su
nivelación resultaría sencilla (fig. 16 n. o 2).

En el interior de esta hab itación se han conservad o restos de dos hogares, de caracte­
rísticas idénticas. Uno, ju nto al muro oeste en su pa rte central y otro, también en la parte
cent ral del muro sur. De haber existido la puerta en este muro, este último hogar se en ­
contraría bastante próximo a ella. Al igual que los hogares del sector 2, tienen forma cir­
cular y están constituidos por una capa de tierra negra, que mada, muy dura, como con­
secuencia del fuego que se encendia sobre ella. Apoya directamen te sobre la roca. El ho­
gar del muro oeste se encuentra en un nivel ligeramente superior por una elevación de la
roca en esta zona.
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En la excavación de esta habitación apareció el nivel de tejas del derrumbe de la te­
chumbre, por debajo del cual se encontraba el nivel de los hogares con una tierra de color
cenicien to, como consecuencia, muy posiblemente, de los fuegos que se encenderían en el
interior del recinto. No se encontraron restos del pavimento.

HALLAZGOS

Materi al cerámico.

La cerámica encontrada en este sector fue bas ta nte abu ndante. de muy diversos tipos. aun que muy frag­
men tada.

a) C ERÁMICA COMÚN

Formas comp letas :
No se encontró ninguna pieza mínima ment e ente ra ni ningún fragmento que nos pudiese prop orcionar su

forma originar ia .

Fragmentos:

- Bordes

Los fragmen tos de borde s encontrad os en este sector fueron abundantes -unos 50- , au nque no repro­
ducimos ningun o por no aportar ningún perfil nuevo. Como suele ser costumbre. entre ellos predominan los
fragmentos de bocas de cán taros. con moldura en la parte exterior. Tamb ién fuer on numerosos los bordes de
labios biselados, inclinados hacia el interior. Asimismo los bordes de olla. de ba rro quemado por el uso. tam­
bién fuero n frecuentes.

-Fondos.

Tam bién los fragmentos de fondos fueron numerosos - unos 40- . siendo. asimism o. muy similares a los
descri tos hasta el momen to. También entre ellos predominan los per tenec ien tes a cántaros. con paredes con
acanaladur as.

- Asas.

Los fragmentos de asas también fueron. abu ndantes -li nos 40- . con formas y secciones semejantes a los
ya descri tos an teriormente. sin que ninguno aporte novedad. También es de señala r que predomina n las asas
plana s y anchas de cánta ros. Solamente apareció un asa de pezón, de forma cilíndrica . de 2.5 cms. de altu ra
y 1,2 eros. de diámetro, de ba rro marró n-rojizo, mal decantado. perte necien te. seguramente. a una tapadera
(lig. 23 n.o 23).

- Varios

Tamb ién se recogieron alguno s fragmen tos de bordes de platos o tapaderas, de perfiles muy similares. de
los cuales reproducimos dos: fig. 23 n.o 8 (ba rro negro, bastante mal decantado, diámetro: 15 cms.) y fig. 23
n.o 9 (barro negro quema do, mal decantado, diámetro: 14 cms.).

Asimismo se enc ontra ron alguno s fragmentos de candiles y 4 piezas circulares. dos elaboradas con teja y
otra s dos con frag mentos de cerámica.

También se recogió un fragmento de una tapadera plan a.

333



b) CERÁMICA DECORADA

Formas comp letas :

No apareció ningu na pieza comp leta ni ningún fragmento que nos permitiese reconstru ir su forma com ­
pleta origina l y su decora ción .

Fragmentos:

- Incisiones.

Se recogieron 3 fragmentos con una decoración de incisiones. agrupadas en conju ntos de 5 o 6. tanto ho­
rizontales como onduladas . de los que reprod ucimos uno de ellos, de ba rro rojizo, con un engobe ocre en su
cara exterior. sobre la que se desarrolla una decoración consistente en un gru po de 6 incisiones ond uladas.
por debajo de las cuales se dispone ot ro grupo de 6 incisiones horizontales. todas ellas poco profundas (fig. 33
n.o 8). Sobre est a decora ción, aunque mal conservada, se desarrolla un a moldura con unas incisiones cortas.
algo anchas. poco profundas.

- Pintura.

No se encontró en este sector ningún fragmento con decoración pintada aplicada direc tamente sobre el
ba rro.

- Vidriado.

VIDRIADO SIMPLE

Se recogieron 15 fragm entos recubi ertos por ambas caras por un vidriado melado, de tonos diversos, y
otros 7 recu biertos por un vidriado verdoso también con varias tona lidades.

PINTURA BAJO CUBIERTA SOBRE BAÑO CRUDO

No se encontró ningún fragmento con esta técnica decora tiva.

CUERDA SECA

Se enc ontraron dos fragmentos. muy pequeños. decorados con esta técnica: fig. 24 n.o 11 (sobre el barro
color ocre conserva restos de gotas de esmalte verde au nque no se conservan trazos morados) y fig. 2S n. o 2
(barro ocre amarillento, decoración de esmalte verde '.f trazos morad os).

DECORACIÓN DE MANGANESO

Se encontró un fragmento correspon diente a un borde de labio redondeado, de pa red basta nte fina, con
un a decoración en el interior consistente en un trazo ondulado morado oscuro (fig. 30 n.o 7). Las dos caras
del fragmento se encue ntran recub iert as de un vidriado melad o.

Material metálico.

No se encont ró en este sector ningún resto metálico.
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Material óseo.

Se recogieron algunos huesos de an imales, mal conservados.

SECTOR 9.

Se encuentra situado en la mitad derecha de la parte norte de la zona excavada, es­
tando delimitado al este por el sector 10, al sur por el sector 12 y al oeste por el secto r 8
(fig. 39).

Corresponde a los restos de una pequeña habitación casi cuadrada, de 2,25 m. por
2,50 m. (fig. 17 n.o 1). No obstante, su planta no es totalmente regular pues sus muros
no son perpendiculares entre sí. Es el recinto más pequeño de todos los excavados.

Los muros tienen una anchura de 0,60 m. excepto la del muro sur que es de 0,75 m.,
con la misma técnica constructiva en sección de todos los muros hasta ahora descritos. El
muro este es común con el muro oeste del sector 10 y el muro oeste es común con parte
del muro este del sector 8. Los muros norte y este están adosados a un gran mogote de ro­
ca . de cerca de un metro de altu ra, que también penetra en el ángulo noreste del recinto.
Falta el ángulo suroeste, en el que , tal vez, se abrirla la puerta hacia el sector 12, aunque
el espacio no es muy grande. En la base del mogote de roca se conservan unas pequeñas
entalladuras semicirculares, contiguas, cuyo origen y finalida d se nos escapa.

La topografía de esta habitación presenta un desnivel de unos 0,50 m. en dirección
norte-sur, mientras que en dirección oeste-este el perfil es más horizontal salvo algunas fi­
sura s de la roca . En conjunto, ésta presenta bastantes irregula ridades (fig . 17 n. 02).

En su excavación, también se encontró el nivel de tejas del derrumbamiento de la te­
chumbre y por debajo un nivel de tierra cenicienta, es decir , una estratigrafía semejante a
la del sector 8, al cual, muy posiblemente estuviese asociado, aparte de pertenecer al mis­
mo conjunto residencial.

HALLAZGOS

Ma teria l cerá mico.
La cer ámic a aparec ida en este sector no fue muy numerosa , debido, fu ndament almente, a la reducida su­

perficie del mismo.

a) C ERÁMICA COMÚN

Formas completas:
No se encontró ninguna pieza completa ni ningún fragmento que nos permitiese reconstruir su forma ori­

ginaria.

Fragmentos:

- Bordes

Los fra gmentos de bordes recogidos fueron unos 22, de perfiles ya conocidos, de los qu e rep roducimos 3
de ellos: fig . 19 n. o 37 (labio plano rem arcado al exter ior , barro ocre, regu larmente decan tado, diám etro: 12
cms.); fig.19 n.o 46 (labio plano remarcado al exterior, barro ocre , regularment e decantado, conserva rest os de
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pintu ra rojiza de algún motivo decorativo muy mal conservado, diámetro: 36 cms.} y fig. 20 n.o 8 (labio redon­
deado , esvasado, barro ocre , regularmente decantado, diámetro: 6 cm.). También pred ominaron los Iragmen­
tos de bordes per tenecientes a bocas de cántaros.

- Fondos.

Se recogieron unos 2S fragmentos de fondos, de factur a y superficie diversa. semejantes a los anterior­
mente descritos. entre los que también predominan los de cán taros de distinto tamaño.

- Asas.

Las asas recogidas también fueron una s 25, de secciones similares a las ya descr itas. con un predominio
asimismo de las asas anchas de cántaros.

-Varios

También se encontraron algun os trozos de candil y dos piezas circula res elaboradas con fragmentos de
cerámica.

b ) CERÁMICA DECO RADA

Formas completa s:

Tampoco se encon tr ó ningu na pieza entera ni ningún frag mento decorado que nos permitiese conocer su
forma y decoración originarias.

Frag mentos:

-Incisiones

Solamente se encontró un fragmento. posiblemente de pa nza de tinaja. de barr o color marrón. regular­
mente decantado . con una decoración en su cara externa consistente en 2 bandas cruza das de 3 o más incisio­
nes algo profundas (fig. 33 n.0 6) .

- Pintura

No apareció ningún fragmento con decoración pintada ap licada directamente sobre el ba rro.

- Vidriado

V IDRIA DO SIMP LE

Se recogieron 5 fragmentos recubi ert os de vidriad o melado y 3 de vid riado verdoso, por sus dos caras.

PINTURA BAJO CUBIERTA SOBRE BARo CRUDO

Solamente se encontró un pequeño fragment o con esta decoración. muy mal conservada , desarrollada en
su cara interior estando la exterior recubierta por un vidr iado melado (fig. 26 n.08).

CUERDA SECA

No apareció en este sector ningún fragmento con esta técnica decorativa.
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D ECORACIÓN DE MANGANESO

Tampoco se encontró ningún fragmento con este tipo de decoración .

Material metálico.

No apareció en este sector ningún resto metálico.

Material óseo.

Por el contrario, fueron bastantes los huesos de animales que se recogieron.

SECTOR 10.

Se encuentra situado en el extremo noreste de la zona excavada, estando delimitado
al nort e por el sector 11, al este y al sur por los límites de la excavación y al oeste por el
sector 9 (fig. 39).

Corresponde a los restos de un a habitación de 6,25 m. de largo por 2,80 m. de an­
cho, con una orientación ligeramente noroeste-sureste, con la puerta de acceso en el muro
sur, siendo su planta rectangular bastante perfecta ( ñg. 18 n.? 1, lám. VII , 1 Y2).

No vamos a presentar una descripción pormenorizada de cada uno de los muros pues
solamente se ha conservado en todos ellos la hilada de base que apoya directam ente sobre
la roca. Su técnica constru ctiva es similar a la de todos los anteriormente descritos, con
una anchura de uno s 0,50 m.

Del muro norte se han conservado muy pocos restos. Este muro está constru ido sobre
el borde de un escalonamiento que se origina en la roca, tal vez tallado o rematado inten­
cionadamente.

Del muro este no se ha conservado nad a. Estaría construido en una zona donde la ro­
ca inicia un desnivel hacia el este por lo que es posible que se hubiese derrumbado en esa
dirección y no haberse conservad o in-situ absolutamente nada. También es posible que es­
te muro nunca existiese estando ab ierta esta zona de la habitación para su ventilación. Es
decir , que se plantearia una situación semejante al sector S en el que, como ya seña lamos,
tampoco se han conservad o restos de su muro sur.

En el muro sur se conservan los restos del vano de una puerta de un metro de ancho,
que se abriría , muy posiblemente, al sector 12. Este detalle no se puede precisar pues esta
zona aún no está excavada . En su estado actua l es imposible dete rminar su técnica cons­
tructiva aunque seguramente sería semejante a la de las otras puertas ya descritas.

El muro oeste, como ya quedó anteriormente seña lado, es común con el muro este
del sector 9.

La topografía de este recinto es bastante regular por lo que no presentaría problemas
pa ra su nivelación (lig. 18 n .o 2).

En el interior de esta habitación se conservaron restos de 4 hogares, todos ellos de
igua les características (lárn. VII , 1 Y2). Dos de ellos se encuentran próximos al muro sur,
uno en su mitad derecha (hogar 2) y otro en la izquierda (hogar 4), es decir, a amb os la­
dos de la puerta y bastante próximos a ella. Otro hogar se encuentra próximo al muro
oeste, en su parte central (hogar 1), y cerca de él, en un nivel inferior, uno má s (hogar 3).
Todos ellos. y al igual que los de los sectores 2 y 8, están formado s por una capa circular
de tierra quema da, muy dura. Apoyan sobre la roca por lo que presentan ligeras diferen-
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cias de nivelación según las alturas de ésta. El hogar inferior tal vez fuese an terior a los
demás aunque es posible que corre spondiese a la misma época pero al encontrarse más
desnivelado con respecto a los otros, se niveló el terreno para hacer uno nue vo sobre él.

Esta habitación es la ún ica que ha proporcionado, inm ediatamente por debajo de un
nivel de tejas, un abun da nte material cerámico completo in-situ , que segu idamente ana li­
zaremos. Ello hace suponer que muy posiblemente la techumbre se hundió inm edia ta­
mente tras su abandono o incluso todavía en época de sus moradores. Es el ún ico sector de
todos los excavados - inclu idos los de la zona junto a la puerta oeste de la ciudad- que
ha pre sentado estas caracteristicas. Por debajo del nivel de tejas se enc uentra el de los ho­
gares, constituido por una tierra cenicienta, bastante negra . Es de señalar que gra n parte
del material cerá mico apa reció en la parte izqui erd a, es decir , en una zona próxima a los
hogares, donde estaria colocado en el momento del hundimiento de la techumbre.
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HALLAZGOS

Material cerámico.
La cerámica apa recida en este sector fue bastante abundante, con la noved ad, con respecto a los dem ás

sectores excavad os, de que proporcionó un abundante material en gran pa rte comple to.

a) CERÁMI CA COMÚN

Formas completas:
Como acabamos de señalar, en este sector se enco ntraron varia s piezas que , aunque fra gmentadas. su re­

construcci ón nos permi te conocer su perfil origina rio. En total fueron 10 las piezas que nos presen tan Iorm as
completas :

- tapadera de forma ligeramente cónica, de rebo rde verti cal con labio redondead o )' asa central de pe­
zón de for ma cón ica . Las pa redes son bas tante finas y el ba rro de color roj izo, regu la rmen te decantado; diá­
metro: 16 cms.; altu ra del borde : 1,5 cms. (l ig. 23 n.? 20, lám. IX. 6) (22).

- jarr a ba stan te fragmentada - falta pa rte de la panza y del cuello-c . de boca ancha formada por un la­
bio redondeado por debajo del cual, al exterior, se desarrolla un a moldura de sección triangu lar. Tiene un cue­
Uo alto y ancho , y un asa de sección ligeramente trapezoidal que arr anca directamente del labio hasta la mitad
de la panza. Esta es bastante globular con alguna s aca na laduras an chas en la parte baja. El fondo es algo in­
estable. El barro es de color rojizo, regularmente decantado y la pieza está recubierta por u n engobe ocre
amarillent o; diám etro de la boca: 7 cms. : diámetro máximo de la pa nza: 13,4 cms. ; diám etro de la base: 6,4
cms.: diáme tro del cue llo: 8 cms.; altu ra del cuello: 8 cms.; altu ra total: 16,5 cms. (fig. 36, n." 2, lám . IX, 2)
(23).

- pequ eña jarrita panzuda, sin asas. Presen ta un gollete rematado en un labio inclinado hac ia el exte­
rior y acanaladuras poco pronunciadas en la pa rte baja de la pan za. Falta parte del cuello, de la boca y de la
panza . El barro es de color ocre , regula rmente deca ntado y exte riormen te la pieza está recubierta por un engo­
be ocre blanquecino: diámet ro de la boc a: 2.5 cms.: diámetro de la base: 5.8 cms.; altu ra total: 10.5 ems.
(lig. 36 n.O4. lám. IX. 3).

- pe queño cuenco o escudilla de lab io redondeado y acanaladu ras en la parte baja de la pa nza. Presen­
ta la particularidad de no ser totalmente circular tal vez por defecto de fabricación lo cua l nos podría indicar
que se tra ta de una pieza de fabricación local. El barro es de color ana ra njado con restos de quemado, bas ­
tante bien decantado; diámetro de la base: S,S cms.; altura total: 4.2 cms. (fig. 36 n.? 5).

- jarra de boca muy ancha. bastante pan zuda y un asa de sección ligeramen te trapezoidal que arranca
del borde de la boca hasta la mitad de la panza. La boca está formada por un lab io redondeado. biselado, acu­
sadamente inclin ado hacia el interi or . El cuello es ancho y algo corto, con una mold ura en el ar ranque y u na
fina incisión p rofunda por debajo del labio. La panza presenta acanaladuras hor izonta les en toda su superfi­
cie, más acusadas en la parte central. El barro es de color rojizo, regularmente deca nt ad o y la pieza está recu­
bierta por un engobe ocre; diámetro de la boca: 11 cms. ; diámetro máximo de la panza: 14,8 cms .: diámetro
de la base: 8,8 cms .; a ltu ra del cuello: 3 cms.; altu ra total: 12,5 cms. (fig. 36 n.03, lám. IX, 1).

- olla panzuda de cocina, de boc a bastan te ancha y dos asas simétricas de sección ovalada qu e ar ran­
ca n de la pa rte inferior del gollete hasta la mitad de la panza. La boca está formada por u n labio redon deado
y esvasado. El barro es de color negr o, regularmente decantado y quemado por el uso; diámet ro de la boca:
11 cms.; diámet ro de la base: 13 ems.; diámetro máximo de la panza: 19.5 ems.; altu ra tota l: 10.5 cms. (fig.
36, n.° 6) (24) .

- jarri ta pa nzuda de esbelto cuello rematado por un a ancha boca tr ilobulad a. T iene un asa de sección
ovalada que ar ranca de la mitad de la pan za ha sta la mitad del cuello do nde también se desarr olla un a mol­
dura de sección triangular (25). En la par te inferior del cuello se desar rolla otra moldura y en la parte superior
de la panza tiene una incisión . La parte baja de la panza presen ta una serie de acanaladuras horizonta les y la
pieza está recubierta por un engobe ocre-amarillen to; diámetro de la boca: 5 cms.: diámetro del cuello: ·2,6

(22) Por su forma , esta ta pa dera correspondería al tipo B de ROSE LLO BOR DO Y. Gu ille rmo : Ensayo de sistemau­
zoci ón.. . • fig. 12.

(23) Aunque de proporciones mayores, esta jarra es similar a otra que se encontró en la zona junto a la puerta oeste.
IZQ UIERDO BE NITO , Ricardo: op. ci t. fig . 8 n.v 1.

(2 4) Un olla de fo rma y ca ra c tertstícas ca s¡ idéntic as a ést a, ta m bié n se encontró en la menci onada zo na. I BIDl::M .

fig. 4 n. ? 1.
(25) RDSELLO BORDOY, Guillermo: E nsayo de sistem atizac ión... , 25·28. denomina "redomas- a este tipo de pie­

zas. Esta correspondería a su tipo JI (fig. 4).
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cms.; diámetro de la ba se: 6,2 cms.; diámetro máx imo de la panza: 14 cms.; altu ra to tal : 17 cms. (fig. 36 n. o
7, lám. IX, 4) (26).

- cazuela bastante plana con dos peq ueñas asas simétricas de sección ovalada que arr ancan directamen­
te de la boca hasta la parte super ior de la panza. La boca está formada por un lab io redondeado remarcado
al exterior . El barro es de color marrón , regularmente decan tado, que mado por el uso; diá metro de la boc a:
28 cms.: diámetro de la base : 9 cms. : a ltura total: 5,5 cms. (fig. 37 n ." 1, Iám. IX, 8) (27).

- candil formado por u n depósi to de panza baja y un cuello termina do en un lab io inclinado al exterio r
y esvasado. Falta el asa que seria de sección ligeramente circula r, que arranca ría de la parte central del cuello
hasta la parte baja de la panza. La piquera conse rva res tos de qu emado por el uso. El barro es de color ocre ,
regul armente decantad o y la pieza está recubier ta por un engobe ocre claro; diáme tro del dep ósito: 7,5 cms.:
diámetro de la boca: 3,5 cms.; longitud pr obable: 18 cms. : a ltura: 8,5 cms. (fig . 38 n .v 1, Iárn. IX, 7) (28).

- candil muy pare cido al an ter ior , a l que falt a el cuello y el asa . También con serva restos de que ma do
por el uso en la piq uera . Presenta una decoración, muy mal conse rvada , consiste nte en un as gotas de esmal­
te verde colocada s alrededor de tod a la pieza , de las que se han perdido la mayoría. El barro es de color ocre ,
regularmente decantado y la pieza también está rec ubie rta por un engobe ocre claro; diámet ro del depós ito: 8
cms. (lig. 38 n.o 2, lám . IX, 5).

Fragmentos:

Junto con este abun da nt e material en gra n parte completo , ta mbién se encontraron muc hos fragmentos
de calidades y perfiles muy simil ares a los ya descri tos.

- Bordes

Se recogieron cerca de 70 frag mentos de bordes en tre los que predominaban los bordes con moldu ra exte­
rior y también los b iselados inclinados al interior. Los de ollas de cocin a y los rem arc ados al exterior fueron
menos numerosos.

Po r la novedad que ap ortan solamente hemos reprodu cido 2 pe rfiles: fig . 19 n. o 14 (labio ligeramente in­
clinado al interior, con 2 molduras en la par te exterio r, un a de ellas muy acusada, barro ocre am ari llento , re­
gularmente decan tad o, diá metro: 6,5 cms .) y fig. 19 n. o 17 (borde posiblemente de olla, de lab io inclinado al
in terior y con una incis ión ancha a lo largo de su cara exterior , barro marrón rojizo, regularment e decantado,
diámetr o: 13 cms. }.

Se recogieron tamb ién bastantes t rozos de bordes de lebrillo, de barro marrón-roj izo, bastan te mal decan ­
ta do y con un grueso labio remarcado al exterior.

- Fondos

Se enc ont raron uno s SO fragmentos de fond os, de factu ra diversa aunque la mayoría pert enecientes a
cántaros de diverso tamaño. Solamente se recogió un fon do con pie de una pieza bastante grande.

-Asas

Las asas recogidas fueron también u nas SO y asim ismo , en su mayor parte, predomin an las asas anchas y
pla na s pertenecientes a cántaros.

-Varios.

Se recogieron 6 piezas circu lares de diverso tamañ o, 2 de ellas realizadas con fr agmentos de cerám ica ,
otras 3 con teja y otra con pizarra. Una de las realizadas en teja, de 7 cms. de diáme tr o, prese ntaba una per­
fora ción en su parte cent ral (fig. 35 n .o 3).

(26) Una jarra de boca trilob ulada , aunque de for ma difere nte a ésta, ta mbién se encontró en la zona junto a la puer­
ta oeste . IZ QUI E RDO BENITO , Rica rdo: op . cit. , fig. 3 n.0 2.

(27) Un fragmento de cazuela muy pa recido a ésta , tamb ién se encontró en dicha zona . IBIDEM, fig . 11 n.o 1.
(28) La form a de estos candiles corr esponde al tipo 4, de ép oca califal. de ROS ELLO BOR DOY, Guillermo: Ensayo

de sistema tizac ión... , Hg. 10. Piezas casi idénticas a éstas también se encontraron en la zona j un to a la pu erta oeste. IZ­
Q UIERDO BEN ITO, Ric ardo: op . cit . . Hg. 7 YHg. 8 n. 02.
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También se encontró otra pieza circular, de ba rro bas tante basto. de 6 cms. de diámetro y 3,7 cms. de
grosor. con sendas perfora ciones poco profundas en la parte central de cada una de sus caras (fig. 35 n.o 2).
Desconocemos la utilidad qu e pud o hab er tenido esta pieza.

a) C ERÁMICA DECORADA

Formas comp letas:

Todas las piezas completas aparecidas no presen taban decoraci ón -c-salvo el candil con restos de esmal­
te- por lo que en este sector no se encontró ninguna pieza ni ningún fragmento que nos permitiese conocer
su decoración origina ria.

Fragmentos:

- In cisiones

Se encon traron 6 fragmentos decorados con incisiones, generalmente agru pa das en bandas de 3 a S, poco
profundas, de los que hemos seleccionado 3: fig. 33 n.o 2 (barro ocre-rojizo, ban da ondulad a de 3 incisiones
remarcada por sendas bandas horizontales de S incisiones, todas ellas poco profundas); fig. 33 n.o 4 (barro
ocre, una banda de 4 incisiones horizontales y una incisión ondulada , poco profundas) y ñg. 33 n." 7 (frag­
mento de borde de labio muy remarcado al exterior por debajo del cual se desarro lla una moldura con incisio­
nes oblicuas, anchas y ba stan te pr ofundas , barro marrón-rojizo, regularmente decantado, diámetro: 7 cms.).

- Pintura.

Solamente se recogieron 2 pequeños fragmentos con una decoración pintada aplicada directa mente sobre
el ba rro, de las que reproducimos uno: fig. 29 n.o 4 (borde de labio redondeado, ligerament e biselado al inte­
rior, en la cara extern a conserva restos de un motivo decorativo aparentemente geométr ico de pintura marrón­
rojiza, diáme tro imposible de calcular).

- Vidriado

VID RIADO SIMPLE

Se encontra ron 13 fragmen tos recubiertos por un vidriado melado de diversos tonos y 3 por un vidriado
verdoso, por ambas caras.

PINTURA BAJO CUBIE RTA SO BRE BAÑO CRUDO

No se encontró ningún fragmento con este tipo de decoración.

C UERDA SECA

Solamen te se encont ró un pequeñ o fragmento decorado con esta técnica. Se trata de un fragmento de
borde de lab io fino redon deado. con una pequeña incisión en la cara exterior sobre la que se desarrolla la de­
coración de esmalte verde y trazos morados, diámetro: 16 cms. (fig. 24 n.o 2).

D ECORACIÓN DE MANGANESO

Solamente se encontró un fragmento con este tipo de decoración (fig. 30 n.o S).
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Material metálico.

HIERRO

Se recogieron 12 clavos, de sección cuad rada, varios fragmen tos también muy mal conserva dos que po­
dían pertenecer a un a herr adura y 2 varillas, un a de sección cuad rada y otra circular , de unos 10 cms. de lar­
go. Todo este material se encont raba muy oxidad o y en gran parte descompuesto.

También se encontró una pieza. muy posiblemente incompleta, de 8,3 eros. de largo y unos 1,5 eros. de
anc ho, plana , con un extr emo red ondeado y 3 diente s salientes en el otro (fig. 34 n. o 2).

COBRE

Asimismo se recogió una pequeñ a varilla de sección circular, posiblemen te incompleta , de 7 eros. de lar­
go. En uno de sus extremos, de sección rectangular, p resenta en sus dos caras mayores una decoración con in­
cisiones formando un motivo decorativo en zig-zag (fig. 34 n.? 8) (29).

Ma ter ial lítico.

Se recogió una piedra arenisca de 10,7 cms. de largo, 7 cms. de ancho y 3,4 cms . de grosor , con dos re­
hundidos centrales en cada una de sus caras principales, y también, aunque no tan acusado s, en las laterales,
posiblemente ut ilizada como percu tor o machacador (fig. 3S n.o 5).

Materia l óseo.

Se recogieron abun da ntes huesos de animales y varios restos de cuern os de cérvidos y cápridos.

SECTOR n.

Se encuentra situado en el ángulo noreste de la zona excavada, estando delimi tado al
norte y este por los límites de la excavación, al sur por el sector 10 y al oeste por el gran
mogote de roca y un espacio aún impreciso (fig. 39).

Este sector todavía no está excavado totalmente - habria que proseguir en dirección
norte- y por lo tanto no se puede precisar su estructura y funcionalidad originarias.

En su estado actual parece corresponder a una habitación contigua a la del sector 10
- cuyo muro norte es común- , de la que sus muros este y oeste aún no se han excavado
tota lmente. Se encuentra en un nivel superior al sector 10.

Su topografía interior presenta varias irregularidades por abu ndan tes fisuras de la ro­
ca, muy descompuesta en superficie, au nque su nivelación no resultaria muy difícil.

Entre este sector y el sector 8, y entre el mogote de roca y el límite norte de la excava­
ción, se conservan los restos de un conjunto de abundantes piedras menudas, posiblemen­
te colocadas como relleno.

(29) Algunas piezas de características similares a ésta , también de cobre . se encontraron en la mencionada zona . IBI·
DEM, fig. S6 n.0 2, 3 Y 4.
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HALLAZGOS

Material cerám ico.

La cerámica aparecida en este sect or fue también bast an te abu ndante au nq ue muy fra gmentad a.

a) C ERÁMICA COMÚN

Formas complet as:

No se encontró ninguna pieza complet a ni ningún fragmen to que nos permitiese reconstru ir su forma ori­
ginaría .

Fra gmentos:

-Bordes

Los bordes recogidos fueron unos 70 , entre los qu e también predominaron los de boca de cántaros. Asi­
mismo fueron ab un da ntes los bordes de ollas de cocina de labios plan os rema rcad os al exterior y los biselad os
inclinados al interior. Solamente se encontra ron dos frag mentos de labios planos remarcados al interior, un o
de ellos el de la fig. 19 n.o 27 (b ar ro rojizo, bastante bien decantado. diámetro: 10 crns.) y otros dos de lebri­
llo, uno de ellos el representado en la fig. 20 n.o 15 (barro ocre-rojizo. bastante mal decanta do). Solo se encon o
tró un fragmen to de boca trilobu lada y u n gru eso labio de tinaja. p lano. remarcado al exterior, de ba rro color
ocre- rojizo, mal decantado y 13 crns. de diámetro interior (fig. 20 n .o 23).

- Fo n d os

Se recogieron unos SO fra gmentos de fondos, de los cu ales solamente S tenían pie , pertenec iendo la mayo.
tia de ellos a cán taros de diverso tamañ o, semejantes a los ya descritos.

- Asas

Las asas recogidas fueron unas 35, entre las qu e pred ominaban las asas de sección ovalada. de ollas de
cocina . que ar ran can directamente del labio. Tamb ién abunda ntes fueron las asas anchas y planas de c án ta ­
ros.

- Varios

Ta~~ién se encont~a ron en este sector 2 fragmentos de candil y u n fragmento de tapadera plana .
Asimismo, se recogieron dos fragmentos de bordes de platos o tapade ras: fig. 23 n.o 5 (ba rro anar anjado.

mal decantado , diámetro: 12 cms.) y fig. 23 n.o 6 (barro ma rr ón-roj izo. mal decantado. diámetro: 14 cms.).

b) CERÁMICA DECORADA

F o rrn. ..... c:o m p l .. t a ,;.,

No se encontr ó ningun a pieza ni nin gún fragmento decorad o que nos permitiese reconstrui r su for ma y
decoración originarias.

Fragmentos:

-r-Incis íones

Se encont raron 6 fragmentos deco rados con incisiones para lelas poco profundas, de los que reproducimos
el de la fig. 33 n. o 3 (barro ocre-amarillento. ba nda ondulada de S incisiones, remarcada por sendas bandas
tamb ién de S incisiones, poco p rofundas todas ellas).
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-Pintura

No se encont ró ningún frag men to con decorac ión pintada ap licada directam ente sobre el barro.

- Vidriado

V ID RIADO SIMPLE

Se encontraron 30 fragmentos con decorac ión de vidriado melado, de distintos ton os, en ambas caras.

P INTU RA BAJO CUBIERTA SOBRE BAÑO CR UD O

No se encontró ningún fragmento con este tipo de decorac ión.

C UERDA SEC A

Se recogieron 4 pequeños fra gmentos decorados con esta técnica: fig. 24 n. o 4 (fragmento de borde de la­
bio fino redondeado, esmalte verde oscuro y trazos morados); fig. 24 n.o 7 (decoraci ón de esmalte verde y tra­
zos morados) y fig. 24 n.o 9 y 10 (fragmentos pertenecientes a la misma pieza, decoración de esmalte verde,
blanco y melado separarlos por trazos morados, la técnica está bastante perfeccionada al cub rir los esmal tes
todo el espacio).

D ECO RACIÓ N DE MANG ANESO

No se encon tró ningún fragmento con este tipo de decoración.

Material metálico.

Solamente se encontró un clavo, muy mal conservado, y una pieza plana, bastante oxidada, de 7 cms. de
longitu d y 2 ems. de anchu ra, con un extremo red ondeado y una perforación en la parte centra l de éste (fig.
34 n. o 1) (30).

Material óseo.

Se recogieron algunos huesos de animales, muy mal conservados.

SECTOR 12.

Se encuentra situado en el ángulo sureste de la zona excavada, estando delimitado al
nor te por los sectores 8 y 9, al este y sur por los limites de la excavación y al oeste por los
sectores S y 6 (fig . 39) .

(30) Dos piezas sim ilar es a ést a tam bién se encon traron en dicha zona . IB IDEM, fig. 53 n. v 4 y 5 .
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Fig. 21.- Di versas secciones de fondos.

En su estado actual, la parte excavada corresponde a un gra n espacio de 14,5 m. de
largo por 8 m. de ancho que, muy posiblemente, de excavarse en su totalidad , sería un
gra n patio o corral , similar al del sector 7, al que se abrirían los sectores 8, 9 Y lO, Yposi­
blemente otros, tanto en su lado este como sur.

A lo largo de su muro oeste - que es el muro este de los sectores 5 y 6- Yadosados a
él, se han conservado 4 conjuntos de piedras que parecen configu rar unas estructuras
ligeramen te semicirculares, de 1,50-1,75 m. de ancho , la más perfecta de las cuales es
la situada más al norte (lám. VIII, 1). Las piedras que las forman no apoyan directamen­
te sobre la roca sino sobre un nivel de tierra. Se nos escapa la utilidad que pu dieron ha­
ber tenido au nque tal vez fuesen pequeños recintos para encende r fuego , pues en todos
ellos se encontró un nivel de ceniza (31). A lo largo de esta zona apareció un nivel de

..J
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Fig. 22.- Diversas secciones de fondos.

(31) En el sector 6 de la zona excavada junto a la puerta oeste. también se encont ró. adosada a un muro. una cons­
trucción semejante a éstas. aunque algo más sólida y rectangular. IBIDEM , 273. lám. XV, 1.
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tejas que no continuaba por el resto del sector. Ello hace suponer que solo esta zona, a lo
largo del muro oeste, se encontraba cubierta con alguna techumbre que apoyase sobre
postes de madera, posiblemente para proteger estas estructuras semicirculares, lo cual
puede confirmar la suposición de que se utilizasen como hornos . El resto del espacio se en­
contraria a cielo abierto lo que confirma que se trata de un patio.

Cerca del ángulo noroeste de este sector se conservan los restos de dos muros for­
mando la esquina de una habitación que tendria una orientación noroeste-sureste, tenien­
do dichos muros una anchura de 0,40 m. (lám. VI II , 2). La estructura semicircular más
perfecta, señalada anteriormente, está construida sobre parte de uno de estos muros lo
que indica que es posterior a ellos. También las edificaciones descritas hasta ahora serian
posteriores, pues al construirse el muro este del sector 6, se destruiria gran parte de este
nuevo edificio cuyos restos se han conservado por encontrarse en la parte baja de un desni­
vel de la roca y haber sido recubiertos a! nivelar el sector. Al nivel de estos muros se encon­
traron varios fragmentos de tejas planas de factura romana, lo que parece indicar que de­
ben de corresponder a una edificación de aquella época.

En la parte central de este sector se ha conservado un pozo tallado en la roca , de po­
ca profundidad -unos 0,60 m. - y 1,5 de diámetro. En sus proximidades y en su inte­
rior la tierra aparecía muy negra, como quemada, con restos de cerámica, huesos y car­
bón, lo que parece indicar que tal vez también se utilizó como horno - la roca también
aparece muy alterada posiblemente por efecto del fuego- pues por su posición y su po­
ca capacidad no parece que se utilizase como silo o depósito. Seria, por tanto, un horno
que se encenderia en la mitad del patio. Es posible que sobre este horno, para proteger­
lo, también hubiese una techumbre pues en esta zona se encontraron bastantes tejas .

Tanto en la parte norte como en la sur, la roca presenta unas elevaciones dejando to­
da la parte central en un nivel más profundo. Gran parte del espacio estaba ocupado por
tierra cenicienta, consecuencia, con toda probabilidad, del fuego de los hornos .

Seria preciso continuar la excavación hacia el este y hacia el sur para dejar al descu­
bierto la estructura originaria de este sector que , como ya hemos señalado, corresponderia
también a un patio o corra! a! que se abrirían una serie de edificaciones de las que solamente
hemos excavado 3 (sectores 8, 9 y 10). Tal vez correspondiese a parte de un pequeño com­
plejo industrial en el que se utilizarian los posibles hornos de este sector y también el del
sector 5 (32). No obstante, nos resulta imposible precisar la actividad de este posible con­
junto industrial pues no hemos encontrado un material definitorio al respecto.

HALLAZGOS

Material cerámico.

Fue muy abundante la cerámica encontrada en este sector, debido, en gran medida, a la amplia exten­
sión superficial del mismo.

a) CERÁMICA COMÚN

Formas completas:

A pesar de la abundancia de cerámica no se encontró ninguna pieza mínimamente completa ni ningún
fragmento que nos permitiese reconstruir su forma originaria.

(32) Queremos agradecer a Juan Zozaya esta observación, realizada con mo tivo de u na visita al yacimiento.
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Fragment os:

- Bordes

Fueron muy abundantes los fragmentos de bordes encontrados en este sector - un os 140- a pesar de lo
cual apenas aportan perfiles nuevos con respecto a los ya descritos con anterioridad. Los más numerosos fue­
ron los bordes de boca de cántaro, ta mbién los biselados al interior y los redondeados y esvasados de olla.
Asimismo, se recogieron varios bordes de lebrillos y otros remarcados al exterior como los que representa mos
en: fig. 19 n.v 28 (barro rojizo recub ierto por un engobe ocre, regularmente decantado, diámetro: 13 cms.);
fig. 19 n. o 31 (barro ocre claro. regularmente decan tado. diámetro imposible de calcular aunque bastan te
grande) y fig. 19 n.? 45 (barro ocre, regularmente decantad o, d iámetro imposible de calcular aunque bastan te
grande).

Es de destacar la aparición en este sector de un borde de labio redondeado de terra sigillata hispánica (fig.
20 n.o 13).

- Fondos

Igualmente, los fragmentos de fondos aparecidos fueron muy abu ndantes - unos 150- muy similares
también a todos los que ya hemos descrito. Los más numerosos corresponden a fondos de cán taros de diverso
tamaño y a ollas de cocina de bar ro quemado. No fuer on muy num erosos los fondos con pie. Solamente se en­
contró un fondo de tinaja .

- Asas

También las asas fueron muy abundantes -c-cerca del centenar-, de perfiles muy pa recidos a los ya des­
critos, entre los que asimismo predom inan las asas anchas y planas de cánt aros.

Solamente se encontró un asa de pezón. posiblemente de tapadera, de forma cónica , de 2.5 cms. de al­
tu ra , de ba rro color marrón-roj izo. con restos de quemado. mal decantado (Hg. 23 n.v 25).

- Varios

Se recogieron varios fragmentos de candil y 7 piezas circulares. 2 de ellas elaboradas con teja. 4 con frag­
mentos de cerámica y un a con pizarra . Tam bién se encontró una pieza circular de cerám ica. de unos 9 cms.
de diámetro y 2,5 cms. de grosor, con una perforación en su pa rte central, posiblemen te utilizada como pesa
(lig. 3S n.o 1) (33).

Asimismo, se recogieron 2 pitorros de factur a distinta. Uno de ellos elabora do a mano. de forma alarga .
da , de barro color ocre -amarillento, bastante mal decantado, de 3 cms. de largo (fig. 23 n.o 16). El otro, ela­
borado a torno . de forma cilíndrica , de bar ro anaranjado, bastante mal deca ntado, de 1.5 c rns. de diá metro y
1 cm. de altura (lig. 23 n.o 17).

Es de destacar. como ya quedó indicado con an terioridad. que en este sector se recogieron varios frag­
mentos de tegulas romanas.

b ) CERÁM ICA DECORADA

Formas completas :

A pesa r de la abundancia de los hallazgos cerám icos tampoco se encontró ninguna pieza entera decora­
da ni ningún fragmento con decoración que nos permitiese conocer su forma y decoración originar ias .

Fragmentos:

- Incisiones

Se recogieron 6 fragmentos con decoración incisa. de los que. por su novedad . hemos seleccionado dos:
fig. 32 n.o 2 (sobre los bordes de una franja de pin tura marrón se desa rrolla una decoración de incisiones al-

(33) Una pieza similar a ésta. aunque de arenisca. utilizada como pesa de telar. se reproduce en ROSELLO BaR·
DOY. Guillermo: Ensay o de sis tematización. ... 209. fig. n.02.
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ternas, poco profu ndas y algo ancha s, yen la parte central un a incisión ondulada , barro ocre-amarillento, re­
gular mente decantado) y Hg. 33 n.? S (fragmento de tinaja con dos molduras decoradas con incisiones obli­
cuas, cortas, anchas y poco prof undas, y una decoración de círcu los incisos, profundos, realizados con estam­
pilla ; barro anaranjado, mal decantado).

-s-Pint ura

Solamente se encon tró un fragmento de fondo, de barro anaranjado, regula rmente decan tado, con una
decoración de pintura rojiza en la cara interna (fig. 31 n.o 6).

- Vidriado

VIDRIADO SIMPLE

Se recogieron 2S fragmentos recubiertos por un vidriado melado de distintos tonos y 10 por un vidr iado
verdoso, en ambas caras.

PINTURA BAJO CUBIERTA SOBRE BAflo CRUDO

Solamente se encon tra ron dos fragmen tos con este tipo de decoración: fig. 26 n.o 6 (decoración de esmal­
te verde y tr azos negros en el interior y vidriado melad o en el exterior) y fig. 27 n. o 2 (fragmento de fond o con
pie, de un gran plato o cuenco, con la decorac ión, mal conservada de esma lte verde y trazos negros en la cara
interior , estando la exterior recubierta de un vidriado melado, diámetro imposible de calcular por estar el pie
roto).

CUERDA SECA

Tambié n, solamente se encontra ron 3 fragmen tos con esta técnica decorativa. Dos de ellos, muy peque­
ños (fig. 24 n. o 3 y 6), presentan la decoración de esmalte verde y trazos mora dos, y el tercero, un fra gmento
de borde de labio biselado de 22 cms. de diáme tro (fig. 24 n.o 1) añade a estos colores un vidriado melado,
todo ello bastante mal conservado, intentando elaborar esta técnica con mayor perfección.

D ECORACIÓN DE MANGANESO

Solamente se encontraron dos pequ eños fragmentos con este tipo de decoración (fig. 31 n. o 4 y 6).

Material metálico.

A pesar de la abu ndancia del ma terial cerámico aparecido en este sector. no se encontró ningún resto
metáli co.

Material óseo.

También se encontra ron muy pocos restos de huesos de animales.

351



-

n. COMENTARIO

Arquitectónico.

En el conjunto de toda la zona excavada se pueden distinguir dos partes bien diferen ­
ciadas, la mitad izquie rda y la mitad derecha, aunque, estructuralmente prese nten bastan­
tes semeja nzas (fig. 39). Ambas partes , aunque la derecha aún no está tota lmente excava­
da por lo que no se puede precisar su estructura originaria, corresponden a una serie de edifi­
caciones situ ada s en torno a un patio o, al menos en algunos de sus lad os. El acceso a ca­
da una de las habitaciones se hace directamente por el pa tio y no por la calle. El sector 4,
como ya seña lamos , sería solamente una zona de paso y no de habitación. Por tanto , la vi­
da en el interior de estos recintos residenciales, que pertenecerían muy posiblemente a
una sola familia, se centra ría en torn o al patio, cumpliendo cada una de las habita ciones
distintas funciones: cocina , dormitorios, lugares de almacenamiento , etc . Así, en el con­
junto de la izquierda, los sectores 2 y 5 podrían ser zonas de cocina , los sectores 3 y 6, ha­
bitaciones y el sector 1, lugar de almacena miento . Vari os espacios del sector 7, es decir ,
del patio, podrían hab erse utilizado para resguardo de ganado doméstico o de ut illaje.
También es posible que los sectores considerados como cocina - por los restos de hogares
en ellos conservados- se utiliz asen como dormitorios sobre todo en las época s de frío. El
patio, con una topografía muy irregular por los desniveles de la roca , se encontraría a cie­
lo abierto, salvo en algunas zonas que podían estar ocupadas por unas techumbres apoya­
das sobre postes y adosadas a los muros.

En la mitad izquierda, las hab itaciones tienen una orientación norte-sur (sectores 2,
3, 5 Y6) Y oeste-este (sectores 1 y 4), por lo que configuran un recinto de planta bastante
regular. En la mitad derech a las habitaciones excavadas tienen un a orientación oeste-este
(sector 8) y noroeste-sureste (sector lO), por lo que, posiblemente , el conjunto sería bas ­
tante más irregular en cuanto a la situación de los recintos que lo componían. La planta de
estas habitaciones ta mpoco es muy regular pues generalmente los muros no son total men­
te paralelos y perpendiculares entre sí, posiblemente para adaptarse a las exigencias topo­
gráficas del terreno. Cuando las hab itaciones están contigu as presentan algún muro en ca­
rn ún, Es posible que los muros, en ocasiones, estuviesen recub iertos de un estuco blanco
con algun a decoración sencilla, geométrica. Son muy escasos los restos al respecto que se
han conservado.

En cuanto a sus medidas, en casi todos los recintos, salvo en el sector 8, con 3,75 m.
de anchura, el ancho es de unos 2,80 m. por término medio y la largura varía entre los 5,75
Y los 7,5 rn. , siendo la largura predominante en torno a los 6 m. Solamente el sector 4,
con 9,25 m. de largo. excede de esa dimensión.

La anchu ra de los muros oscila entre los 0,50 m. y los 0,75 m., siendo los más nume­
rosos los de 0,60 m.

Todos ellos apoyan directamente sobre la roca y se van adaptando al terr eno por lo
que la altur a de los que se han conservado es muy dispar. La técnica constru ctiva de todos
ellos es de mampostería y semejante: dos hiladas paralelas de piedras en altura con un re­
lleno de piedras menudas en el interior. En el alzad o, las piedras aparecen dispuestas en
hiladas, aunque no muy regulares . En ocasiones, alterna n con hiladas de fragmentos de
tejas o ladrillos aunque esta s hilada s no suelen apa recer muy completas. Parece que estas
hiladas de tejas y ladrillos se colocaban a partir de la segunda hilada de piedras. Por eso,
cuando solamente se ha conservado la primera hilada de la base, no se puede precisar si
todo el muro presentaría la misma técnica . En la mitad izquierda , puede considerarse que
casi todos los muros prese ntarían este tipo de construcción mientras que en la mitad dere­
cha no se puede precisar pues solamente se han conservado las primeras piedras.
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Fig. 23.-N.o 1-12. Diversos perfiles de bordes de platos O tapaderas. N.O 13-17. Pitorros. N.O 18-25. Fragmentos de
tapaderas.
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Fig. 24 .-Fragmentos de cerámica con decoración de cuerda seca (Espacios rayados: color verde; espacios pun teados:
color mela do; t razos gruesos: colo r mor ado) .
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Solame nte en el muro norte del sector 8 se han utilizado grandes bloques de granito
en algunas zonas de la base del muro. También el muro cent ral del sector 2 presenta este
tipo de bloques aunque aq ui no se puede precisar si formaba n pa rte de un muro o esta­
ban colocados para apoyo de ute nsilios.

Cada una de las habitaciones tiene una puerta de acceso por el pati o. La anchura de la
misma es de un metro o un poco más y muy posiblemen te solamente se cerraría con una
hoja . La técnica cons tructiva de las j ambas consiste en alternar una piedra colocada a so­
ga y dos a tizón . Solamente la puerta norte del sector 4 tenía unas jambas compuestas por
2 grandes bloques monolíticos de granito. Debían de ser puertas ad inte ladas y por su es­
tado actual no podemos precisar su altu ra originaría. Tampoco podemos precisar si las vi­
viendas ten drian venta nas y la orientación de las mismas.

En todos los sectores excavados ha aparecido un nivel de tejas correspondiente al de­
rru mbe de las techumbres. Estas, debían de estar compuestas por un entramado de mad e­
ras o de ramas sostenido por vigas, sobre el que apoyarían las tejas. Estas son de forma
curva y alargadas - cerca de SO cms.- con un o de sus extremos más estrec ho. El extremo
más ancho suele medir alrededor de 18 cms. y el menor unos 12. Algunas de estas tejas,
que generalmente tienen una cocción bastante imperfecta, prese ntan en su cara exterior
una serie de ondulaciones digitales, tal vez como mot ivo decorativo o como un a señal de al­
farero . Estas techumbres, al der rumbarse tra s el abandono de la vivienda , debían de ha­
ber caído, lógicamente, sobre el suelo de la misma. Al no haberse encontrado ningún pa­
vimento por debajo, ello indica que éstos no existieron y el suelo solamente era de tierra,
o que , de haber existido, fue levanta do para ser reaprovechado antes de que la techumbre
se hundiese.

La topografía interior de las hab itaciones también es muy irregu lar, prese nta ndo algu­
na de ellas unos desniveles de la roca muy acusados, tota lmente imposib les de nivelar ho­
rizontairuente a partir de la base de la puerta como sería lo lógico. Por ello, es muy posible
que muchos espacios interiores estuviesen ocupados por la roca al descubierto, que en al­
gun as zonas podía alcan zar bastante altu ra -caso de los sectores 1 y 4- . De ahí que, tal
vez, en estos recintos, el habitat se concentrase en la parte más horizontal, de más fácil ni­
velación , dejando los grandes desniveles para almacenamiento o apoyo de utensilios do­
mésticos .

5
!

o
!

Fig. 2S.- N.O 1-3. Fragment os de cerámica con decoración de cuerda seca. N.O 4-5. Fragmentos de cerámica decorados
con pintura sobre fondo blanco. recubiertos al exterior por un vidriado melado (espacios rayados: color verde; trazos

gruesos: color morado) .
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Como ya ha quedado indicado, no se han encontrado restos de pavimentos en el inte­
rior de las habitaciones. Es muy posible que no existiesen y que el suelo estuviese compues­
to simplemente po r una tierra algo endurecida al pisar sobre ella . En las habitaciones con
hogares el nivel de éstos nos determina el nivel del suelo, de tierra , que siempre apa rece
más negro por los residuos del fuego. Esta tierra suele aparecer mezcla da con huesos
-residuos de comida - lo que parece confirmar la no existe ncia de pavimentos. Ade más,
al estar colocados los hogares a diversas altu ras - según los desniveles de la roca- el sue­
lo tampoco ten dria un a horizont alidad muy definida . Es posible que los sectores de dor­
mitorio o las partes más «nobles» de la vivienda, pudiesen haber tenido algún tipo de pavi­
men to pero éste no se ha conserva do ni siqu iera en parte.

Los hogares, compuestos sencilla mente por un a tierra ennegrecida y endurecida por
el Iuego , aparecen colocados cerca de los muros, en su parte central y a veces también
próximos a la puerta , como en el sector 10, posibleme nte para aprovechar las corrien tes
de aire. Es posible que existiese algun a abertu ra en los muros o en el techo para la salida
de humos.

* * * * *
En su conjunto, y en cuanto a su técnica constru ct iva, se pueden señalar 3 tipos dife­

rentes de muros aunque, ta l vez, como seguidamente seña lare mos , se puedan reducir so­
lamente a 2:

muros que aprovec ha n en su construc ción grandes bloques de gra nito o aflor amientos
de la roca in-si tu : son los menos numerosos y solam ente se conservan en los sectores 2
(muro oeste, este y central ) y 8 (muro norte) (34) .
muros que alternan hila das de piedras con hiladas de fragme ntos de tejas y ladrill os,
aunque no de una forma muy regular y precisa: son los más numerosos y se conservan
en los sectores 1, 3, 4, 5 Y6 (35).
muros de construcción imprecisa: son los muros que solamente han conservado la pri­
mera hilada de piedras por lo que no se puede precisar como seria su composición en
altura o alzad o. Correspo nde n a los sectores 8 (muros este y sur), 9 y 10. Es posible
que estos muros fuesen similares a los anteriores y también presen tasen hiladas de te­
jas y lad rillos. Curiosamente, tampoco se han conservado en gran parte las puerta s po r
lo que no podem os bu scar pa ralelos con respecto a las de los otros sectores. Por ello,
como ya señalábamos con anterioridad, tal vez solamente se puedan distingu ir 2 tip os
de muros en esta zona excavada, en cuanto a su técni ca constructiva.

Fig. 26.-Fragmentos de cerámica decora dos con pintura sobre fond o blanco , recubie rtos a l exterior por un vid riado
melado (espacios rayados: color verde : traz os grue sos: color morad o).

(34) Muros con estas características tam bién aparecieron en la zona excavada junto a la puerta oeste. IZQUIERD O
BENITO . Ricard o: op . cit .. 275.

(35) Ta mbién en dicha zona se e ncont ra ron muros con caracte rístic as similares. aunque allí no fueron muy nume ro­
sos. IBIDEM.
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En cuanto a los momentos de ocupación de esta zona , de acuerdo con los restos ar­
qui tectónicos conservados, es difícil precisar las etapas sucesivas pues los mismos recintos
han podido ser reutilizados, sin modificaciones, en momentos distintos. El material cerámi­
co, al haberse encontrado sin estratigrafía clara, tampoco colabora a señalar mayores pre ­
cisiones. No obstante, y de acuerdo con un an álisis de la ubic ación de los restos arquitec­
tónicos, parece que se pueden señalar 3 fases de habitat distin tas en la zona excavada:

1. Es ta primera etapa corresponderia a época romana y estaria confirmada por los restos
de muros que se ha n conservado en el sector 12 y el material perteneciente a dicha épo­
ca - tégulas y terra sigillata - que se encontró en sus inmediaciones.

2. Es ta etapa corresponderia a un momen to de ocup ación musulmana, posiblemente pero
teneciente a sus 3 fases - emiral, califal y taifa- como pu ede desprenderse por los ha­
llazgos cerámicos. Es posible que en esta larga etapa, que podria abarcar desde fines
del siglo VIII al XI , se sigu iesen utilizando las mismas edilicaciones, sin variantes o
modificaciones arquitectónicas. A esta larga etapa corresponderian todos los sectores
excavados, excepto el 7, con dos técnicas constructivas en sus muros: la que alterna hi­
ladas de piedras y teja y lad rillo, y la que aprovecha grandes bloques de piedra, sin po­
der precisar una supremacía cronológica de una sobre la otra (36). Tampoco podemos
señalar, en el estado actual de estas investigaciones, si entre la etapa anterior y ésta ,
hubo una continuidad de hab itat en esta zona, que tendria que corresponder a época
visigoda.

p--
5.......

Fig. 27.-Fragmentos de cerámica decorados con pintur a sobre fondo blanco. recubiertos al exterior por un vi dri a do
melado (espacios rayados: color verde: trazos gru esos: color mor ado).

3. Esta etapa estaría represent ada por el empedrado ovalado que, aparentemente, debió
de utili zarse como era para trillar, y que se contruyó una vez que las edificaciones que
lo rodean ya debían de estar derruidas. Es también imposible precisar en qué momento
se construyó este empedrado, aunque sí es eviden te -porque en parte se construyó so­
bre los muros de los edificios- que es posterior a ellos, ni tampoco la duración de su
utilización.

(3ó) En dicha zona . también se consta ta la existencia de esta s 2 técnicas constructivas y allí puede señ alar se que los
muros de grandes bloques de granito son posteriores a los de hilad as de piedras y tejas y lad rillos IBIIJEM. 277-279.
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Aunque éste parece el razonamiento lógico en cuanto a seña lar las sucesivas etapas
que están claramente defin idas, queremos ta mbién indicar otra hipótesis, difícil de preci­
sar con mayor rigor por el momento. Según la misma, solamente se señalarían 2 etapas: la
romana y la musulmana, aunque ésta dividida en 2 fases. A una primera fase corres pon­
derían todas las edificaciones de la mitad izquierda de la zona excavada que son , casua l­
mente, las que presentan muros alternando hilad as de piedras con otras de teja y ladrillo
(sectores 1 a 6). En un a segun da fase, derruidos estos edificios, al menos algunos de ellos
(sectores 3 y 4), se nivelaría el patio al que se abrían y sobre él se construiría el gran em­
pedrado. A esta segun da fase podrí an corresponder los sectore s 8 a 12, cuyos muros, aun ­
que difícil de precisar por su estado actual, no pa recen presentar la misma técnica cons­
tructiva que los anteriores. En este momento, posib lemente, se ded icaría esta zona a una
actividad indus tria l utilizan do los hornos aparecidos, algunos incluso de la fase anterior
como el del sector 5 y también el nuevo empedrado que se constru iría entonces. Esta acti­
vidad industrial resulta difícil de precisar pues no se han encont rado elementos definito­
rios. Los sectores 1, 2, 5 y 6, posiblemente también continua rian utilizándose pues sus puer·
tas quedan casi al nivel del empedrado. La distinta técnica constructiva que presentan algu­
nos muros del sector 2 -utilizando grandes bloques de granito-- puede tamb ién ser un in­
dicio de que corresponde a esta segunda fase. Además , el tipo de hogares apa recidos en
este sector son idénticos a los encontrad os en los sectores 8 y lO, por lo que podría n corres ­
ponder a la misma época (37).
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Fig. 28.- Fragmentos de cerámica decorados con pintura ..obre fondo blanco, recubie rtos al exterior por un vidriado
melado (espacios rayados: color verde ; trazos gruesos: color morado).

(37) Hogares similares aparecidos en la mencionada zona. fueron asociados por nosotros a una Jas e en la que ta mbién
se utilizaban grandes bloques de granito en la construcción de los edificios . IBIDEM.
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Aunque dificil de confirmar, quere mos dejar constancia de esta hipótesis por si en el
fu tu ro tuviesemos que modificar las conclusiones que deducimos en base a los resultados
de la excavación.

También es muy posible que en esta zona hub iese existido un habitat posterior, co­
rrespondiente a un a fase que podríamos denominar «cristiana», una vez que la ciudad hu­
biese sido reconquistada. Es también posible que el elemento humano, en su mayor parte,
fuese el mismo de la etapa musulmana, util izando los mismos elementos materiales - ce­
rámica fundamentalmente- por lo que este extremo resulta difícil de precisar.

Topográfico .

Los edificios exhu mados en la zona excavada se encuentran situa dos en la ladera oes­
te de un o de los varios cerros que se levantan en el inte rior de la ciudad. La topografía de
este cerro es bastan te accidentada y a ella se han tenido que adaptar los edificios, presen­
tando en sus interiores, como ya seña lamos, muchas irregularidades por los desniveles de
la roca, que podrían origina r, en ocasiones, pocas condi ciones de habi tab ilidad.

En líneas generales, la zona excavada pres enta una inclinación este-oeste y otra nor­
te-sur.
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Fig. 29.-Fragmentos de cerámica recubiertos tanto al exterior como al interior por un vidriado melado y decorados en el
interior. co n unos trazos informes de pintura morada. bajo cubierta.

La inclinación este-oeste, la más acusa da y la que seguidamente analizaremos, se
puede apreciar a tra vés de las 3 secciones que hemos realizado en esta dirección (fig. 40).

Así, en la sección 1, rea lizada en la parte norte, se puede comprobar cómo los secto­
res 10 y 9 está n aproximadamente a la misma altura . El sector 8 está unos 0,50 m. más
elevado con respecto al sector 9. Entre aquél y la base del muro oeste del sector 6, el des­
nivel es de 1 m. ap roximadamente. Entre este sector y el sector 1, el desnivel alcanza un a
pr ofundida d de uno s 2 m. la misma que entre este sector y el sector 2. Por tanto, la dile­
renia de nivel ent re el sector 10 y la base del muro oeste del sector 2 es muy acusada, de
unos 3,75 m.
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En la sección 2, reali zada en la parte central , se comprueba cómo el desnivel entre el
sector 12 y el sector S no es muy acusado, unos 0,30 m. Entre este sector y la superficie
del empedrado es de unos 0 ,60 m. En esta zona desconocemos cual sería la topografía de
la roca por debajo del empedrado, aunque su desnivel tendría 1,80 m. aproximadamente
de profun didad. Entre el empedrado y la zona central del sector 3, el desnivel es de 1,25
m. En linea s generales , la diferencia de nivel entre el sector 12 y la ba se del muro oeste
del sector 3, es de unos 3 m .

En la sección 3, realizada en la parte sur del conjunto excavado , el sector 12 presenta
varios desniveles en su parte cen tral,de unos 0 ,50 m. de profundidad . El desnivel entre es­
te sector y el sector S es de unos 0,75 m., y entre éste y el sector 7, de unos 0,50 m. Entre
este espacio y el sector 4 se origina un profundo desn ivel de unos 2 m. de profundidad. A
grandes rasgos, la diferencia de nivel, por tanto, entre el sector 12 y la base del muro oeste
del sector 4 es de unos 3 m., lo que tamb ién supone un desnivel bastante considerable.

La inclinación nor te-sur es mucho má s acusada en la mitad izquierda de la zona ex­
cavada , pues mientras que la diferencia de nivel entre el sector 8 y el sector 12 es de 1,25 m.
aproximadamente , el desnivel entre la parte central del sector 1 y la ba se del muro norte
del sector 4 es de unos 2,80 m.

Los puntos más bajos de la excavación se encuentran a lo largo de la ba se del muro
oeste de los sectores 2, 3 Y4 Ylos más alto s en el sector 8 .

Fig. 3ü.- Fragmen tos de cerámica recubiertos tanto al exterior como al interior por un vidri ado melado y decora dos , en el
in terio r , con uno s trazos infor mes de pintu ra morada . bajo cubie rta .

M ateriales

CERAMICA

Por lo que respecta al material cerámico, como ya quedó señalado con an ter ioridad,
fue mu y abundante, aunque muy fragmentado , pudiéndose calcular el número de frag­
mentos recogidos entre 6.000 y 7.000. Como ya hicimos al describir los hallazgos de cada
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uno de los secto res, toda esta cerám ica se puede dividir en dos gra ndes grupos aten diend o
a su aspecto externo: común y decorada. Toda esta cerá mica está realizada a torno, salvo
en casos muy aislados en que se encontraron algunos fragmentos elaborados a mano . Por
lo general, la calidad del barro no es muy buena y la cocción bastante imperfecta (38) .

CERAMICA COMUN

Es la que no presenta ningún tipo de decoración, teniendo toda su superficie externa
lisa o, a la sumo, con acanaladuras , sobre todo en la panza , que son bastante frecuentes.
La cerámica común fue la más abundante pudiéndose calcular en un 95% con respecto a
toda la cerámica recogida (39).

A pesa r de esta abundancia fueron muy pocas las piezas mínimamente completas
- apenas un a docena- y también muy escasos los fragmentos que nos pudieron propor­
cionar su form a completa originaria. Las piezas completas son, en su mayoría , jarras de
form as diversas, ollas, cazuelas, tapaderas y candiles. Por algunos fragmentos de bordes
de platos podemos conocer la forma originari a de éstos . De todos los restantes fragmentos
solamente seleccionamos aquellos que nos proporcionaron una form a parcial de la pieza
de origen , tales como bordes, fondos y asas.

- ••
1...

Fig. 31.- Fragme ntos de cerá mica decorados con pintur a aplicada directamente sobre el barro.

(38) CABALLERO ZüREDA. Luis. en su magnífica obra: La iglesia y el monasterio visigodo de Santa M aria de M el­
que (Toledo). Arqueología y arquitectura. San Pedro de la M ata (To ledo) y Santa Comba de Bande {Orense], en E.A.E..
109 (1980) , en la segunda pa rte . capít ulo 11 . hace un estu dio de varios fragm entos. sin contexto. de Vascos (ñgs. 10/1 a
10/4 ). Las formas de estos fragmentos son idénticas a las que posteriormente nos han aportado a nosotros las excavaciones
que hemos realizado.

La cerám ica aparecida en Melque , en su conjunto, es de formas y características muy similares a la de Vascos. IDEM ,
figs. 11 a 144.

(39) También la cerám ica recogida en la zona excavada junto a la pue rta oeste fue muy abu ndante y la proporción en­
tre cerámica común y decorada . similar.
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De entre ellos, fueron los bordes los más abu ndantes ya que se recogieron un os 760.
Presentan formas muy diversas entre las que predomina n los bordes de labio redondeado,
por debajo de los cuales, en el cuello se suele desarrollar una moldura , bastante acusada,
de sección ligeramente triangular (40). En general, este tipo de bordes corresponde a bo­
cas de cántaros de diverso tamaño. También bastante abundantes fueron los bordes de la­
bios biselados, inclinados al interior, que pertenecen generalmente a ollas (41). Los bordes
de ollas de cocina , de lab io' redondeado, esvasado y con gollete, de barro negro , quemad o
por el uso, también fueron frecuentes (42). Todo los demás tipos de labios se encontra ron
en menor cantidad. A destacar la relativa abundancia de bordes de lebrillo s, de grue so la­
bio redondeado remarcado al exterior (43). Los bordes de tinaja, de grues o labio plano y
muy remarcado al exte rior , no fueron, por el contrario, tan abundantes (44).

En cuanto a los fragmentos de fond os o bases, se recogieron unos 680, per tenecientes
a piezas muy diversas aunque la gran mayoria corre spondían a cántaros , El diámet ro de
los mismos y su supe rficie, lógicamente, es variable . Su grosor es semejante al de las pare-

2

3

4
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1,' O···
. . .
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5
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Fig. 32. - Fragmentos de ce rá mica deco rados con incisio nes.

(40) Este tip o de bor des también fueron muy ab unda ntes en dicha zona . IZQ UIERDO BENITO . Ricardo: op . ci t. .
fig. 15 Y fig. 16 n. v 1 a 8.

(41) Estos bordes ta mbién fueron muy frecuentes en la mencionada zo na. /IJEM, fi g. 12 n. v 18 a 23 y f ig. 13 n.? 1 a
13.

(42) Este tipo de bor des co rres pond en a ollas de form a muy simila r a la rep resenta da en la lig o39 n.o 1.
(43) En la zona jun to a la pu erta oeste tam bién se encon traron abu ndan tes fragmentos de lebri llos . JIJEM . fig. 16 n. v

18 a 20, fig . 17 Yfig. 18 n. o 1 a 8. La form a originaria de estos lebrillos sería semejante a la de uno casi completo que tam­
bién se encontró en esa zona . IDEM. fig. 3 n.v l.

ROSELLO BORDOY. G uille rmo: Ensay o de siste ma tizaci ón... . 60 ·62. denom ina a los lebrillos -alcadafes •. LO') en­
con tra dos en Vascos sería n similares a los del tipo A.

(44) Va rios bordes de tinaja tambi én se encontraron en la zona jun to a la puer ta oeste. IZQU IE RDO BENITO. Rica r­
do: op. cit .. fig. 18 n. v 9 a 15.
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Fig. 33.-Fragmentos de cerámica decorados con incisiones.
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des de la panza - en ocasiones algo más- y es frecuente que en la par te interior conserven
restos de las huellas del tomo. También, en ocasiones, las bases suelen presentar una cier­
ta inestabilidad debido a un abombamiento (45). Los fondos con pie, fueron, por el con­
trario, bastante escasos .

Los fragmentos de asas recogidos fueron un os 550 aunque las completas fueron muy
escasas por lo que solamente podemos fijarnos en las secciones de las mismas. Entre ellos,
también predominan las asas de cántaros, anchas y planas, con una acanaladura ancha o
incisión profnnda a lo largo de su cara externa. Estas asas suelen arrancar generalmente
del mismo borde de la boca. Por sus caracterí sticas, de solidez, estas asas debian de estar
destinadas a sujetar piezas de considerable tamaño y peso (46). Entre las demás secciones
predominan las ovaladas, algunas con tendencia trapezoidal, también bastante anchas y
resistentes, y asimismo son frecuentes las de sección circular , algunas de peq ueño diáme­
tro, pertenecientes, posiblemente, a piezas más delicadas.

Como puede deducirse, gran parte de los fragmentos, tanto de borde s como de fon­
dos y asas, corresponden a cántaros. Este debió de ser, por ta nto, el tipo de recipiente uti­
lizado con mayor frecuencia. Y ello es lógico por la necesidad de abastecimiento de agua
que necesitarían las viviendas y sus habitantes, tanto para su transporte, muy posiblemen­
te desde el río, como para su posterior almacenamiento. Por todo ello no es extraño que la
mayor parte de los fragmen tos encontrados correspondan a restos de cántaros de diverso
tamaño (47). Es de señalar que algunos de estos fragmentos, especialmente los pertenecien-
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Fig. 34.-N.o 1 a S. 7 y 10. Diversos obje tos de hierro. N.O 6. Fondo de una pequ eña pieza de vidrio. N.O 8. 9 Y 11. Di­
versas piezas de cob re. N.O 12. Cue nta de colla r de pasta vitrea negra con decoraci ón ond ulada en verde.

(45) Abundantes fragmentos de fondos con caracte ríst icas similares a éstos también se encontraron en dicha zona .
ID EM. Iigs. 26. 27 Y28.

(46) Este tipo de asas tam bién fueron muy abundantes en la mencionada zona. IDEM. figs. 21 a 25.
(47) Un cán taro casi completo. que nos puede indicar la forma que tendri an éstos. con ligeras variantes en cuanto al

tam año, se encont ró en dicha zona. IDEM, figs. 5 n. o 1.
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tes a fondos, se encuentran quemad os lo que parece indicar que para calentar el agua, en
gran cantidad, tambié n se utilizaban estos recipientes.

Los fragme ntos de cerámica de cocina, tales como ollas, cazuelas, tapaderas y platos ,
también fueron bastante abundantes, especialmente los de ollas panzudas, de boca anc ha
y dos asas (48). Salvo las tapaderas, de asa central de pezón, que en general están fabri­
cadas con barro de mejor calidad, incluso recubierto en ocasiones de un engobe, las de­
más piezas son de barro más bast o, que aparece quemado por el uso.

Todos los demás fragmentos corresponden a piezas de muy diversas formas - jarras,
ollas- imposibles de preci sar, salvo, tal vez, los bordes de labio biselado inclinado al in­
terior , que en muchas ocasiones perte necen a ollas de boca ancha, dos asas , panza care­
nada y fondo con pie.

CERAM ICA DECORADA

La cerámica decorada fue mucho menos abundante ya que ape nas supuso, en can ti­
dad , e15 % de toda la recogida. Las técnicas decorativas pueden redu cirse a tres: incisio­
nes, pintura y vidri ado.

Los fragmen tos decorados con incisiones fueron un os 35. En general, son incisiones
poco profundas y, salvo en ocasiones en que puede presenta rse una sola incisión, lo nor­
mal es que vayan agrupadas en bandas de 3 a 6 incisiones, bien horiz ontales, bien ondula­
das, o, lo más frecuente, una combinación de los dos temas, configurando motivos geom é-

o
o

Fig. 35.-N.o 1·3. Piezas circul ares de cerámic a . posiblem ente utili zada s com o pesas. N.O 4·6. Piedras posiblemen te
utilizadas como percutores o machacador es.

(48) También en la mencionad a zona aparecieron fragmentos de bo rdes de platos simi lares a éstos. I IJEM . ñgs. 9 a
11.
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Fig . 36.-N.o 1. Olla incompleta , de boca ancha, 2 asas y pie, co n decoración de cuerda seca . N.O 2. Jarra de boca ancha ,
alto cuello , u n asa y acanaladuras en la panza . N.O 4. Pequeña jarrita globular, sin asas; con gollete y aca naladur as en la
panza. N.O5. Pe queño cuenco con acanala duras en su cara exteri or. N.O 3. Ja rra de boca an cha , con un asa y acan alad u­
ras en la panza . N.O6. Olla de cocina muy panzuda, de boca ancha , gollete y dos asas. N." 7. Jarr ita de boca tr ilobu lada ,

cuello esbelto, u n asa y acanal aduras en la parte baja de la panza .
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tricos no muy precisos. También, en ocasiones, algunos fragmentos, preferentemente de
parede s de tinajas , aparecen decorados con moldur as que presentan incisiones trans versa­
les o ligeram ente oblicuas, ba stante profund as, que pue den combinarse con motivos geo­
métricos imprecisos (49).

Los fragmentos con decoración pinta da aplicada directament e sobre el barro fueron
muy escasos: apenas unos 10 fragmentos. La pintura suele ser negra o marrón o marrón­
rojiza, por lo general mal conservada. Debido a lo exiguo de la mayor parte de los frag­
mentos no se pueden precisar los motivos decorativos aunque parece deducirse que gran
par te de ellos serian geométricos. Otros, por el cont ra rio, muy posiblemente consistirian
en trazos amorfos de pintura sin ningún motivo concreto. La decoración puede desarro­
llarse en las pare des exterio res de la pieza y en ocasiones en el interior, sobre todo en el
fondo cuando se trata de piezas abiertas (SO) .

,
I

e...
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Fig. 37.- N.O 1. Cazuela plana con dos peq ueñas asa s. N.? 2. Pa rte superior de una j arra de boca trilobulada . esbelto
cuello y un asa . N.? 3. Cuello y boca de un cán ta ro con un a sólida asa.

La decoración más abundante fue la vidriada, aplicada en distintas técnicas. Los frag­
mentos más numerosos fueron aqu ellos que aparecen recubiertos en sus dos caras por un
vidr iado. Los más numerosos -unos 135- fueron los que están recubiertos por un vidria­
do melado transparente, de muy diversos tonos, claros y oscuros (51). También abundan-

(49) Asimismo, en dicha zona se encontraron fragmentos decorados con incisiones. ID EM. figs. 31 a 33.
(50) También en la mencionada zona se recogieron algunos fragmentos pintados, con característ icas similares. IDEM,

figs. 34 y 35 .
(S1) Los fragmento s recubiertos de vidriad o melado también fueron abu ndantes en esa zona, algunos de los cuales

presentaban formas casi completas. IDEM, Hg. 42 n. v 2 a 4.
IDEM, f ig. 42 n.o 2 a 4.
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tes - unos 70- fueron los fragmentos que se encuentran recubiertos de un vidriado ver­
doso, con distintas gamas que van desde un vidriado amarillento-verdoso hasta un vidria­
do verde oscuro. Asimismo se recogieron 13 fragmentos recubiertos de un vidriado blanco
y solamente dos de un vidriado morado oscuro casi negro . Todos estos fragmentos, en ge­
neral, son tan peque ños qu e no se puede precisar cual sería la forma de sus piezas de pro­
cedencia.

Los fragmenos con una decoración pintada, bajo cubierta, sobre bailo cru do estanní­
fero, blanco, fueron 30. Los motivos decorativos, mal conservados, son geométricos o ve­
geta les, muy estilizados, realizando los perfiles del motivo con trazos de pin tura morad a
oscura, casi negra , y rellenando algunos espacios con esmalte verde. Esta técnica decorati ­
va se suele aplicar en el inte rior de las piezas abiertas, grandes platos o cuencos, cuya pa r­
te exterior va recubierta por un vidriado amarillento-verdoso, por lo general de mala cali­
dad. Es el tipo de cerámica que se conoce como -califa l» o «de Elvira- o «verde y manga­
neso» yes típicamente musulmana (52).

e ~ ..
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Fig. 38 .- N.O1. Candil incompleto. N.O 2. Candil incompleto deco rado con go tas de esmalte verde.

Los fragmentos decorados con la técnica de cuerda seca apenas fueron 15. Esta téc­
nica de cuerda seca parece muy primitiva - o tal vez incluso decad ente- pues no se recu­
bre toda la pieza, exte rnamen te con esmaltes separados por tra zos de óxido de manganeso
para evitar su mezcla, sino que los esma ltes. siempre de color verde, aparecen separados.
rodeados por trazo s imprecisos de óxido de manganeso. Los motivos decora tivos y la eje­
cución son imprecisos aunque tienden a ser geométricos. Los esmaltes, en ocasiones, tras
su fusión se han expandido sobre las manchas de manganeso, lo que prueba el poco cu i­
dado en la ejecución. Los fragmen tos encontrados, gran parte de ellos bordes, son tan pe·
que ños, que no permiten un conocimien to seguro de las piezas originarias aunque esta t éc­
nica parece que se apli ca con preferencia en la parte media superior de piezas que gene·

(52) Varios fragmentos. de características similares a és tos . también se recogieron en dicha zona . IDEM, ñgs . .16 n.o
1. 37 n. o 1. 38. 39, 40 n.o 1 a 3 y 41 n.o 1 a 4 , 6 Y7.
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ralmente son ollas de boca ancha, borde de labio biselado, dos asas y pie en la base , como
puede comprobarse en la pieza casi completa que se encontró en el sector 2 (fig. 36 n. o 1)
(53).

Solamente se encontraron 3 pequeños fragmentos per tenecientes a la misma pieza
que presentan una técnica de cuerda seca más perfeccionada, en la que se combinan va­
rios colores - verde, amarillo e incluso blanco- bien separados unos de otros por trazos
morados (54).

Algunos fragmentos , muy pocos también, y un candil, aparecieron decorados simple.
mente con gotas de esmalte verde, aplicado directamente sobre el barro, sin trazos mora­
dos (55).

Otro motivo decorativo, tampoco muy frecuente pue s solamente se encontraron unos
15 fragmentos, es el realizado con trazos imprecisos, ondu lados, generalmente gruesos, de
color morado (óxido de manganeso). No parecen configurar motivos decorativos determi­
nados y se desarrollan tanto en el exterior como en el inter ior de la pieza , segú n se trate
de piezas cerrada s o abiertas. Las piezas con esta decoraci ón aparecen también recubier­
tas, tanto externa como interiormente, por un vidriado melado, genera lmente de buena
calidad (56). Es muy posible que gra n parte de los fra gmentos ya seña lados que solame nte
presentan un vidriado melado por sus dos caras , correspondan a piezas que tuviesen este
tipo de decoración.

METAL

El material metálico no fue muy abundante y, sobre todo el de hierro, muy mal con­
servado, en gran parte descompuesto por la oxidación. Los clavos fueron las piezas más
numerosas, procedentes. seguramente, de las techumbres de madera de las habitaciones
sobre las que apoyarían las tejas que en tan gran cantidad se encontraron (57). Del resto
de las piezas, incompletas en su mayor parte, resul ta difícil precisar su posible utilidad, y
debían de pertenecer , probablemente, al mobiliario doméstico o a herrajes de las puertas.

El material realizado en cobre , mucho menor en cantidad , está mejor conservado y es
de ejecución más cuidada . Es posible que per tenec iese a objetos de adorno O de ajuar pero
sonal.

HUESOS

No se encontró ninguna pieza o fragm ento de hueso trabajado. Los huesos recogidos
fueron basta nte abundantes y pertenecientes a diversas especies (ovina, caprina, cérvidos,
etc.) que nos ponen en contacto con la dieta alimenticia de los habitantes de la ciudad (58).

* * * * *

(53) También en esa zona se encontraron algunos fragmentos con unas características muy semejantes. ID E o/!, figs.
45, 46 n.0 2. 47. 48. 49, SOY51.

(54) En dic ha zona, también solamen te se encontraron dos frag mentos con técnic a semeja nte. IDEAl . figs. . 40 n.o 4
y 41 n.v ó .

(SS) Asim ismo. en esa zona tam bién se recogiero n algun os fragment os con esta decoración. IDEM, figs. 36 n.o 2 y 46
n. v 1.

(56) También en dicha zona se encon traron varios frag men tos con este tipo de decor ación . IDEM , l'igs. 37 n. o 2, 43 Y
44.

(57) Los clavos de sección cuadrada también fueron abundantes en dicha zona. IDEA.J, Hg. 52.
(58) A las mismas especies pertenecen también los huesos que se recogieron en la mencionada zona. IJ)EM. 276.
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Todo este material, y preferentemente el cerámico, tanto en su calidad como en sus
formas y en su decoración, es idéntico al que se encontró en la zona que se excavó en
campañas anteriores junto a la puerta oeste de la ciudad. Ello nos indica, por tanto , que
corresponde al mismo momento cronológico de habitat del recinto urbano, con unas es­
tructuras urbanísticas también similares, como ya analizamos anteriormente .

Por sus características, el material cerámico, en su mayor parte , puede fecharse entre
los siglos IX al XI, que deben de corresponder al momento de apogeo de la vida en el inte­
rior de la ciudad, con una etapa califal y otra taifa como más importantes . También se
confirma -al igual que en la otra zona- una actividad en el periodo romano por los ha ­
llazgos pertenecientes a esa época que asimismo se realizaron . Aunque es dificil precisar­
lo, es posible que hubiese una continuidad de vida en el lugar entre esa etapa y la fase
musulmana, es decir, en época visigoda.

Por tanto, esta nueva zona excavada parece ofrecer idénticos resultados a los obteni­
dos en la otra, lo que parece confirmar un adelanto de posibles resultados a obtener en el
futuro en otros sectores que se excaven en el interior de la ciudad.
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F'19. 39. -Plano del conju nto exca vado.
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F'Ig. 39.- Plano del co .nju nto excavado .
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Fig. 40.- Secciones realizadas en dirección Este-Oeste del conjunto excavado .
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m. CONCLUSION

Como puede desprenderse por todo lo anteriormente señalado, los resultados obteni ­
dos en esta nueva zona excavada, aunque difíciles de preci sar en algunos aspectos, pa re­
cen confirmar los que obtuvimos en la excavación de la zona situada junto a la puerta oes­
te. Al igual que allí, la etapa romana está constatada, aunque tamb ién con hallazgos no
muy abu ndantes. Asimismo, la etapa siguiente , con distintas fases, corresponde a un mo­
mento de dominación musulmana que, por los hallazgos cerámicos, podría fecharse entre
los siglos IX al XI. Es posible que existiese un habitat posterior pero resulta difícil de pre­
cisar. Hay que tene r en cuenta que todavía la cerámica medieval -tanto árabe como cris­
tiana- no está est udiada con precisión por lo que resulta difícil buscar pa ralelos tanto
formales como cronológicos y que, en el caso de Vascos, podrian confirmar o desmentir
las conclusiones, todavía no defin itivas, a que estamos llegando. Por todo ello, es posible
que parte de la cerám ica que aq uí consideramos como árabe, pueda ser de época anterior
o posterior, teniendo en cuenta que las formas tienden a repetirse. Por todo ello, tampoco
rechazamos una continu idad entre la etapa romana y la musulmana.

También, y como parecía desprenderse por los resultados anteriores, es muy posi­
ble que la ciudad se despoblase lentamente y de ahí lo fra gmentado de los hallazgos ce­
rámicos, sin apenas encontrarse piezas mínimamente compl etas. Al marcharse, sus habi­
tantes se llevarian todos sus enseres domésticos por lo que, al hu ndirse las techumbres
tras el abando no, el interior de las edificaciones se encontra rla comp letamente vacío. Sola­
mente en una habitación, la del sector 10, se conservaban elementos de ajua r doméstico
in-situ en el momento del hundimiento de la techumbre. Por ello, o bien se hundió toda­
vía en vida de sus ocupantes que no la volvieron a reedificar, o inmediatamente después
de su abandono. Las causas del despoblamiento de la ciudad todavía son inciertas.

Aún son muchos los problemas que presenta este yacimiento . Nuestra intención es de
continuar los trabajos de excavación en distintas partes - interior de la ciudad, alcaza ­
ba, cementerios, zonas extramuros- para confirmar o modif icar los resultados que hasta
el momento estamos obten iendo y aportar nuevos elementos para un mejor conocimiento
de la civilización hispan omusulm ana que, si en otros aspectos está bien conocida , en el
arqueológico todavía ofrece muchas interrogantes .
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b

Lám. l. -a) El sector 3 visto desde el norte . b ) Restos de la puerta de l sector 3 que se abre en su muro este .



h

Lám. H.-a) Vista exterior del muro oeste del sector 3. h) Vista exterior del ángu lo suroeste del sector 4.
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Lám. IlI.-a) Hueco abierto en el muro sur del sector 4, posib lemente para evac uaci ón de agua s. b) Puerta del muro norte
del sector 4, con los grandes bloques de piedra que configurarían las jambas: al fondo, el sector 3.
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Lám. IV.- a ) Horn o ta llado en la roca apa recido en el sector S. b) Deta lle de la pa rte cent ral del horno.
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Lám. V.-a) Al fon do, vista del sector S, en primer plano vista parcial del sector 6 desde el nor te. b) Detalle del muro este
del sector S.
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a

b

Lám. VI.-a) Vista del conjun to del emped rado del sector 7. b) Detalle de la disposición de las pied ras del mismo empedrado.
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a

b

Lám. VIL-a) y b) Vista del conjunto del sector 10, desde el oeste, con la disposi ción de los distin tos hogares.



Lám. VIIl.-a) Uno de los conjuntos de piedras colocadas en semicírculo del sector 12. posiblemente utilizado como hor­
no. b) Restos de un muro, posib lemente de época romana, jun to a la estructura anterior y pa rte por debajo de ella.
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3

Lám. IX.-1 -4. Diversas piezas incompletas, de cerámica común, procedentes del sector 10. S. Candil incompleto con
decoración de gotas verdes de esmalte. 6. Tapadera con asa peduncular cent ral. 7. Candil incompleto. 8. Cazuela plana

con 2 asas.
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